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Algunas de las composiciones contenidas en estas p á g i n a s 
tail ves no se escr ibir ían hoy. Todas ellas salieron a lus cuan-
do ei lápiz rojo de la censura mili tar tenia la. virtud de esti= 
mular los ímpe tus socialistas del poeta. 
Entre ellas, he querido inclui r la preferida por Pablo Igle-
s ias : L a s campanas futuras. Esta- compos ic ión logró llegar a 
lo m á s profundo de los corazones verdaderamente socialistas 
y levantar en ellos oleadas de entusiasmo. A l día siguiente 
de su apar ic ión en nuestro diario — 29 de octubre de J925 —, 
el poeta, de regreso de su paseo de la tarde, halló sobre su 
mesa de trabajo una carlita que decía a s í : 
aQuerido correligionario Seisdedos: Rec iba m i m á s efusi= 
va felicitación por sus in sp i r ad í s imos versos aparecidos en E l 
Socialista de ayer. 
he abraza y le desea muchos años de vida, su correligionario 
PABLO IGLESIAS.» 
A esta carta contestó el poet-a con l a siguiente, que publ i -
có E l Socialista : 
( ( M i quer id í s imo anciano-. Regalo exquisito es para mí su 
amable carta que acabo de recibir. Es ta a tenc ión que tiene 
usted paira conmigo es algo tan extraordinario en m i vida , 
que no sé cómo darle gracias por ella. 
S í le diré que esta carta la g u a r d a r é con las cosas que 
m á s quiero, y, cuando vacile, cuando flaquee en mis luchas 
por el B i e n , por la Justicia, por la Verdad, sus letras temblo-
nas, trazadas por la mano del español m á s honrado de estos 
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tiempos, me infundi rán á n i m o s para no retroceder, para se= 
gui r adelante en la defensa del m á s bello de los ideales. 
Perdone s i me extiendo demasiado, no obstante saber el 
delicado estado de sw salud. H a y honores que no pueden agra-
decerse en silencio. Y u n honor de esha índole es la carta que 
he recibido, escrita de p u ñ o y .letra de un anciano ilustre, ago-
biado por la enfermedad. S o n muchos ¿os motivos para que 
m i corazón rebose de gratitud hacia usted. 
E l abrazo, la felicitación que me envía, me han recordado 
las, sonrisas, las bendiciones que vert ía el Cristo sobre sus hu-
mildes discípulos de Gal i lea . 
Yo le envío no uno, sino muchos abrazos, m i querido 
Maestro, y con ellos, los deseos más fervientes de que su her-
moso espír i tu s iga cobijando, durante muchos a ñ o s todavía , 
bajo sus a|ías gigantescas, a todos Jos socialistas españoles . 
Fi l ialmente, 
MIGUEL R . SEISDEDOS.» 
Y Pablo Iglesias respondió efusivamente: 
«Quer ido Seisdedos: L e quedo muy agradecido por la ca-
r iños ís ima acogida que ha hecho a. m i modesta felici tación por 
su bella poes ía . 
H e experimentado una gran complacencia al encerarme 
de que en los demás correligionarios ha producido el mismo 
efecto que en m í . 
Gente que asi se conmueve a l decirle como usted le ha di -
cho lo que ella tanto quiere y ama, es gente que irá muy lejos 
en todo lo grande y en todo lo noble. 
Abráza l e con toda efiisión su correligionario y amigo, 
PABLO IGLESIAS.» 
A lgunos días después mor í a el Após to l , no sin antes re-
comendar que se hiciese una edición numerosa de L a s cam-
panas futuras. 
uRecordamos — decía E l Socialista después del entierro 
apoteósico del grande hombre — que entre sus iniciativas 
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m á s recientes nos ofreció la de que se hiciese una copiosa edi-
c ión popular, en hojas sueltas, de la i n sp i r ad í s ima poesía Las 
campanas futuras, para que este hermoso himno a la excel-
s i tud del ideal socialista fuera conocido por todos los trabaja-
dores y para que principalmente los jóvenes lo leyesen con 
mucha frecuencia, hasta aprender sus estrofas de memoria, lo 
recitasen al comenzar sus asambleas o veladas y en sus ex-
cursiones fraternales de propaganda y colocaran ejemplares 
de estos versos en lugares preferentes de sus Secretarias de 
trabajo sindical o socialista.)) 
Y la mús ica de Las campanas futuras llegó hasta los pue= 
blecibos m á s lejanos en medio del silencio en que E s p a ñ a es-
taba sumergida entonces... 
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Sombra y pan negro (1) 
E n t r e la n i eb la que lo envuelve todo 
e l mozo campesino vuelve a l pueblo 
•con hondas amargu ra s en e l a l m a 
y agobiantes fat igas en e l cuerpo. 
L a carreta, rodando por e l lodo, 
se . deshace en gemidos las t imeros 
tras de los bueyes de pesadas carnes, 
que m a r c h a n m e l a n c ó l i c o s y lentos. 
L a s p e q u e ñ a s ventanas de l a a ldea 
son en l a obscur idad puntOiS de fuego. 
L a noche es f r í a y h ú m e d a . Se oye 
le janamente u n brusco a u l l a r de perros, 
y , sembrando t r is teza, una c a m p a n a 
vierte l á g r i m a s lentas por u n muer to . 
S i n a l e g r í a , e l mozo campes ino 
h a m u r m u r a d o pa ra sí : — ¡ Y a l lego ; 
Y a ve l a puer ta de su pobre casa 
de b a r r ó s in p in ta r . ¿ Q u é hall 'ará dent ro? 
¿ Q u é e n c o n t r a r á por p remio a su t rabajo? 
¡ S o m b r a y pan n e g r o ! 
E l , e n cuanto amanece , antes que el d í a 
a h u y e n t a las t in ieblas de los cielos, 
oyendo e l canto de los ga l los , deja 
las s á b a n a s morenas de su lecho. 
Y lento , fa t igado t o d a v í a , 
los p á r p a d o s ca rgados por el s u e ñ o , 
m a l envuel to en sus ropas miserables 
— ¡ s a n t a s por i r c e ñ i d a s a su c u e r p o ! — , 
con s u a z a d ó n a l h o m b r o , o tras l a y u n t a , 
a l a r u d a labor m a r c h a de nuevo 
(1) E l poeta prohibe la reproducción de cualquiera de sus composiciones. 
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pa ra a r rancar a l seno de l a t ie r ra 
con sus robustos brazos, con su esfuerzo, 
e l pan blanco que comen Hos s e ñ o r e s , 
los d é s p o t a s , los vagos , los soberbios. 
¡ In jus t i c ia que e l a l m a encoler iza 
y hace r u g i r de i n d i g n a c i ó n e l pecho ! 
¡ T o d o pa ra e l g a n d u l que no hace nada : 
lo fino, lo mejor , lo m á s selecto ! 
Y pa ra t i , g a ñ á n , h é r o e sub l ime , 
¡ sombra y pan negro ! 
¡ O h q u é bello es e l campo ! L o s poetas 
no encon t ra ron j a m á s nada m á s bello. 
T r i g a l e s , cielo a z u l , á r b o l e s , montes , 
p á j a r o s , mar iposas , a r royue los . . . 
C r e p ú s c u l o s de rosa y amaran to , 
abejas, cabr i t i l los y corderos . . . 
A m o r e s de zagales y pastoras ; 
leche, m i e l , soledad, val les amenos . . . 
¡ E s e es e l campo de los falsos l ibros ! 
¡ E s e es e l campo de los vates h u e r o s ! 
H a y p o e s í a en él ; m u c h a bel leza, 
m u c h o so l , aire puro , flores... Pe ro 
— i oh verdad que debiera ser m e n t i r a ! — 
el c ampo es algo m á s . ¡ N o es só lo e s o ! 
Eil campo es e l dolor del que lo l a b r a 
s in gozar de los frutos de s u seno. 
E l c a m p o es l a casucha pesti lente. 
E s l a muje r h a m b r i e n t a , e l n i ñ o enfermo. 
E s i g n o r a n c i a , desnudez, m i s e r i a . . . , 
¡ sombra y pan negro ! 
E n t r e las rojas l l amas del verano 
y entre los blancos f r íos del inv ie rno , 
ancianos , mozos , n i ñ o s y mujeres 
bregan , se ag i t an en sudor deshechos. 
¡ O h q u é amargo r de v i d a ! E n t r e las best ias, 
lo m i s m o que las bestias v iven el los. 
C u a n d o a lzan t r is temente l a m i r a b a , 
ven l a c iudad b r i l l an te a l l á , a lo lejos. . . 
All í e s t á e l esplendor, e l arte, e l lujo, 
el placer, los teatros, los museos, 
las m ú s i c a s que elevan el e s p í r i t u , 
los l ibros que i l u m i n a n el cerebro, 
los a l t ivos palacios que des lumhran , 
los perfumes, las joyas , e l d inero, 
lo que hace de lia t i e r ra un p a r a í s o , 
lo alegre, lo m a g n í f i c o , l o be l lo . . . 
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Y en el campo, i g n o m i n i a s , frentes ciegas, 
usura , esc lav i tud , fláccidos miembros , 
g r e ñ a s , g u i ñ a p o s , chozos, escaseces, 
¡ s o m b r a y pan negro ! 
cuya v i d a 
resba la por e l cauce1 del s i lencio 
entre zarzas de agobios y trabajos 
y sobre gu i jas de dolor pe rpe tuo! 
N o he de exci tar tu p u ñ o a l a venganza ! 
T e quiero demasiado pa ra e s o ! 
L a tea y e i p u ñ a l nada cons iguen ! 
N a d a l o g r a n e l c r i m e n y el incendio ! 
Pero' es preciso que alces t u cabeza, 
que exi jas a l a I n f a m i a tus derechos, 
que alcances l iber tad para t u a l m a , 
que p idas n u t r i c i ó n pa ra tu cuerpo, 
que arrojes tus harapos de mendigo , 
que l imp ie s de t in ieblas tu cerebro, 
que seas lo que e r e s : ; todo un hombre 1, 
y dejes d é v i v i r como los perros. 
¡ A r e d i m i r t e ! ¡ A red imir te , h e r m a n o ! 
¡ Y é r g u e t e b ravamente ! ¡ A r r i b a ! ¡ E s t iempo 
de que no encuentres só lo en tu c a m i n o 
sombra y pan negro ! 
Las campanas futuras 
X los j ó v e n e s socialistas 
L a noche me h a t r a í d o u n c l amor de campanas , 
escapado del seno de remotos m a ñ a n a s . 
E s u n c l amor so lemne, pausado, melodioso , 
c o m o e l sonar de u n ó r g a n o g igante , poderoso. 
N o lo l l o r a en e l a i re n i n g ú n templo c r i s t i ano . 
¡ Procede de las torres del P o r v e n i r h u m a n o ! 
¡ Q u é v ibrantes , q u é enteras ruedan las campanadas 
en las horas mocturnas, de mis te r io empapadas ! 
P a r é c e m e que dicen : — ¡ Se h a n roto las fronteras ! 
¡ Y a no hay castas, no hay pueblos, no hay t ronos, no hay banderas ! 
¡ Y a i)o hay odios n i e n v i d i a s ! ¡ Y a no se a lza l a m a n o 
buscando con l a espada e l pecho del h e r m a n o ! 
Y a no se abren a l cu l to las viejas catedrales ! 
Y a n o predica el monje cast igos i n f e rna l e s ! 
Y a n o hay farsas n i harapos ! ¡ Y a no hay hambres n i penas ! 
E l o r í n en las c á r c e l e s corroe las cadenas ! 
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¡ E l Pensamien to tiene l ibre y a toda l a r u t a ! 
¡ E l A m o r ha cerrado las puertas del p r o s t í b u l o ! 
¡ iLos S ó c r a t e s modernos no beben l a c i cu t a 
y los C r i s t o s de ahora no suben al p a t í b u l o ! 
O y e n d o ' e s a s campanas , delante de m i s ojos, 
como flotando en medio de nubar rones rojos, 
he vis to alzarse, erguirse , los siervos ddl t e r r u ñ o , 
con e l semblante torvo y amenazante el p u ñ o ; 
he vis to a los esclavos de las cuencas mine ras 
con los c e ñ o s f runcidos y las mi radas fieras ; 
he vis to estremecerse, b r i l l a r agudas hoces 
en manos v igorosas , como gar ras feroces ; 
he vis to n i ñ o s tristes que, a f a l t a de otro beso, 
reciben en e l rostro los de l a cali y el yeso ; 
he vis to v idas nobles, que sólo e l B i e n ocupa, 
sobre las que l a T i s i s pone su boca y chupa ; 
he vis to a cuantos t ienen por reposo el trabajo, 
por a l imento el hambre , por ves t ido u n pingajo ; 
he vis to ojos que vier ten sangr ientos l ag r imones 
y labios que se rasgan en negras mald ic iones ; 
y he v is to , en fin — ¿ q u é haces, ¡ o h c i e l o ! , que no es ta l las? 
í a s cosas m á s subl imes trocarse en barat i jas , 
¡ y has ta a las m i s m a s madres vendiendo a los canal las 
por un p u ñ a d o de oro lias carnes de sus hi jas ! 
¡ H u i d , h u i d , vis iones de sociales cont iendas ! 
¡ N o me m o s t r é i s her idas , y a que no tengo vendas ! 
¡ D e j a d , dejad que escuche! . . . 
¡ O h campanas , c ampanas , 
seguid , segu id h a b i é n d o m e de r i s u e ñ o s m a ñ a n a s ! 
¿ Q u é i m p o r t a que 'Sonéis tan lejos t o d a v í a ? 
A u n q u e es l a r g a l a noche, ya d e s p u n t a r á el d í a . 
Y entonces, ¡ ay, campanas , q u é bien s o n a r á entonces 
por campos y ciudades l a voz de vuestros bronces ! 
E n t r a r á con el so" en todos los hogares, 
r o d a r á por las mesas, r e i r á en los vasares, 
y los n i ñ o s , o y é n d o l a e n las noches de l u n a , 
b a l b u c i r á n : — ¿ Q u i é n canta? ¿ Q u i é n mece nuest ra c u n a ? 
S e r á a q u é l e l buen t iempo que l a t ie r ra no h a v is to , 
mejor que el cielo he rmoso que s o ñ ó Je su -Cr i s to . 
E n todas las moradas h a b r á pan y a l e g r í a , 
y h a b r á en las a lmas todas temblor de p o e s í a . 
E l hombre pa ra el hombre s e r á h e r m a n o y no lobo. 
N i n g u n o e s t a r á a r r iba , n inguno e s t a r á abajo. 
H u i r á n en desbandada las á g u i l a s del robo 
y r e g i r á n l a v i d a e l A m o r y e l T r a b a j o . 
Y o no v i v i r é entonces, c a m p a n a s ; mas , s i v ivo , 
m i fat igado cuerpo, de l a vejez caut ivo , 
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s i n t i é n d o o s tan cerca , de gozo v i b r a r á 
y ta l vez de en tus i a smo r e j u v e n e c e r á . 
M i s ojos de Poe t a , bajo « u s cejas gr ises , 
v e r á n el regoci jo de todos los p a í s e s 
y v e r t e r á n , m i r á n d b l o , l á g r i m a s de contento 
mien t ras de m i g a r g a n t a v a y a este gr i to a l v iento : 
— ¡ O h campanas ! E n t iempos , a l decir que os o ía , 
l a gente me l l a m a b a chif lado y se r e í a . 
¡ E s t a l l a d r e p i c a n d o ! ¡ C l a m o r e a d tan fuerte 
que, t repidando, se abran las puertas de l a M u e r t e 
y, p a r a ver e l t r iun fo del S o c i a l i s m o santo, 
regresen a l a v i d a los que lo a m a r o n tanto, 
las v í c t i m a s pacientes de tanto in fame yugo , 
los e s p í r i t u s l ibres que a g a r r o t ó el verdugo, 
las frentes elegidas, p r e ñ a d a s de i lus iones ; 
los labios que e n s e ñ a r o n el B i e n y l a V e r d a d , 
y todos los que oyeron all'á en sus corazones 
vuestros ecos lejanos anunc iando ot ra E d a d ! 
Cerebros juven i les , n idos de ideas puras , 
¡ escuchad c ó m o can tan las campanas futuras ! 
Al lá , en i a negra noche, z u m b a , grave , u n badajo : 
— - ¡ A d e l a n t e , adelante, esc lavos del t r aba jo ! 
Y , en seguida , m á s lejos, repite otro v ibran te : 
— ¡ E s c l a v o s del t rabajo, adelante, adelante ! 
Y luego g r i t a otro : — i E l t r iunfo se a p r o x i m a ! 
Y , d e s p u é s , otro a l p u n t o : — ¡ E s t á e n c i m a ! ¡ E s t á e n c i m a ! 
Y todos, a l m o m e n t o , c o m o u n a g r an orquesta : 
— ¡ E n breve el m u n d o todo se v e s t i r á de fiesta ! 
¡ M u c h a c h o s de coraje, ho l l ad a l E g o í s m o 
y ab r id a p u ñ e t a z o s c a m i n o a l S o c i a l i s m o ! 
¡ E l es el Esperado ! ¡ E l es el Reden to r ! 
¡ E c h a d en las conciencias sus semi l las de a m o r ! 
¡ L l e v a d l e cuanto antes h a c i a l a H u m a n i d a d 
en los robustos hombros de vues t ra mocedad ! 
Y cuando, ebr io de luces, despunte e l rojo d ía 
que u n a a todos los hombres en fraternales lazos, 
nosotras rug i r emos de a m o r y de a l e g r í a 
¡ como si nos r o m p i é r a m o s en veinte m i l pedazos ! 
Desde lo alto 
E n c o r v a d o h a c i a t i e r ra , c o n e l semblan te h u r a ñ o , 
a l a c u m b r e de l t i e m p o h a l l egado y a el A ñ o . 
V i s t e obscu ra h o p a l a n d a , con l a que juega el v ien to , 
y en su frente se n o t a n hue l las de su f r imien to . 
E l e v a en l a m a n o u n b á c u l o y a l a e spa lda un z u r r ó n 
l leno de muchas cosas que fueron y n o s o n . 
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T i e n e como cabellos hebras de p l a t a fina 
y en sus barbas h a y -luna, h a y nieve y h a y h a r i n a . 
A r r i b a y a , d e t i é n e s e , sudoroso1 y cansado, 
a m i r a r un m o m e n t o lo que a t r á s h a dejado, 
y u n a l á g r i m a rueda por su m e j i l l a m u s t i a 
y salle de su boca un s u s p i m de a ngus t i a . 
E l Poe ta , que observa desde sus ventanales 
oor saber l o que h a s ido , lo que s e r á y lo que es, 
con .sus de lgados dedos golpea en los cr is ta les 
y p regun ta oom ans ia : —~¿ Q u é ves. A ñ o , q u é ves ? 
¥ el A ñ o , t embloroso , g i m i e n d o , d ice a s í : 
•—¡Ay, q u é cosas m á s tristes quedan d e t r á s de m í ! 
C o n mi s gas tados ojos veo desde esta cumbre 
u n a desha r r apada y h a m b r i e n t a m u c h e d u m b r e 
d e mujeres y de hombres que, t umu l tuosos , van 
po r calles y por plazas g r i t a n d o : «j P a n ! ¡ P a n ! ¡ P a n !» 
Y sobre estos f a m é l i c o s que m i l penas des t rozan 
se ye rguen !los pa lac ios de las gentes, que gozan . 
A l l á , por entre á r b o l e s , con blancores de a r m i ñ o s 
des f i l an len tamente mi l ' f é r e t r o s de n i ñ o s . 
L o s padres , que les s iguen , r uge n c o n voz que hiere : 
«i S i yo tengo trabajo, m i p e q u e ñ o no m u e r e ! » 
Y las madres , las santas , las pobres dolorosas , 
las que saben de espinas s in conocer (las rosas , 
j u n t o a l a b l a n c a cuna , que se mece v a c í a , 
l l o r a n o lamoreando ' : ( ¡ ¡Te me fuis te , a l m a m í a ! » 
E s c e n a s son , Poe ta , que el c o r a z ó n me o p r i m e n , 
y me voy de l a V i d a porque h o y l a V i d a es C r i m e n . 
¡ C o m b á t e l a en tus c a n t o s ; c o m b á t e l a , que es j u s t o ! 
¡ Q u e tu acento se alce v a r o n i l y robus to , 
y , ondu lando en el v ien to , flexible, res ta l lante , 
azote a los m a l v a d o s en m i t a d de l s emblan te ! 
S ó l o a s í s e r á s d i g n o de l levar u n a l i r a ; 
que el que s i rve a l a I n f a m i a n o es Poe ta . ¡ M e n t i r a ! 
S i sóilo ha de servir te tu ins t rumento ' sonoro 
pa ra a r ranca r l e notas que ha l aguen a los r i cos ; 
s i piensas, a l t a ñ e r l e , n a d a m á s en el oro, 
¡ a r r á n c a l e las cuerdas y r ó m p e l o en a ñ i c o s ! 
D i c h a s estas pa labras , d e s a p a r e c i ó el A ñ o 
con su h o p a l a n d a o b s c u r a y con su ros t ro h u r a ñ o . 
— ¡ T i e n e s r a z ó n , oh v i e j o ! — g r i t é — . ¡ T i e n e s r a z ó n ! 
¡ A l Poe t a a r i s t ó c r a t a le fa l ta c o r a z ó n ! 
Y o , desprec iando t í t u l o s , y ajlfombras, y tapices , 
s e r é el can to r de l P u e b l o , e l de l o s infel ices , 
el de los que der rochan v i g o r en los tal leres, 
el de los n i ñ o s t r is tes y las t r is tes mujeres, 
el ele los que en los c a m p o s , y en f á b r i c a s , y en m i n a s , 
bajo esfuerzos bruta les , se convier ten en r u i n a s ; 
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el de las •desgraclai3as que v i v e n entre excesos, 
pon iendo sobre l ab ios que l a s insuil tan besos ; 
el de los miserables s in hoga r , el de todos 
los manchados de lacras , de sa l ivas , de lodos. 
N o me b r i n d a n r iquezas , n i p laceres , n i h o n o r e s ; 
pero p a g a n m i s versos de m á s a l ta m a n e r a : 
ded i can a leerme sus momen tos mejores , 
¡ y, a l r ec i t a r m i s cantos , me d a n el a l m a entera ! 
P a r a endulza r s u v i d a con frases de consuelo , 
yo s u b i r é a m i torre, que toca con e l c ie lo . 
S u b i r é poco a poco, e s c a l ó n a e s c a l ó n , 
y a l l í , desde lo a l to , l a n z a r é m i c a n c i ó n . 
Y d i r é : H e r m a n o s m í o s en d o l o r y e spe r a nza : 
i Q u é he rmoso id h o r i z o n t e que desde a q u í se a l c a n z a ! 
¡ Q u é venturosos d í a s v ienen por a l l á abajo, 
com m ú s i c a s de h i m n o s a l a P a z y a l T r a b a j o ! 
¡ L a s c a m p i ñ a s , envue l tas en do rado t emblor , 
s o n r í e n c o m o madres reven tando de a m o r ! 
¡ L o s hogares b lanquean entre bosques espesos, 
y en el a i re hay per fumes , y h a y canc iones , y h a y besos ! 
¡ E l a g u a , en c laros h i l o s , po r todas partes c o r r e ! 
¡ A h , q u é cosas m á s bel las se ven desde m i t o r r e ! 
¡ E l h o m b r e , l ib re y fuerte, con los b razos desnudos , 
sobre las t ierras l l anas echa granos menudos , 
y , bajo s u l i g e r a c a m i s a de a l g o d ó n , 
hench ido de a l e g r í a le sa l t a e l c g r a z ó n ! 
¡ Y es que sabe que el f ruto que h a de rendi r l a s i embra 
s e r á p a r a sus h i jos, pa r a é l , p a r a su h e m b r a ; 
no p a r a tningun v a g o que, desp i l fa r rador , 
le roba , pa ra cebo de v ic ios , e l s u d o r ! 
¡Al l í son las mujeres madres y C o m p a ñ e r a s , 
no an ima le s de lu jo , no esc lavas , no r ameras ! 
¡ Al l í nacen , y v i v e n , y c recen , |los p e q u e ñ o s 
lo m i s m o que Jas flores : rosados y r i s u e ñ o s ! 
All í no exis ten c l a ses ! ¡ N i b r i l l a n falsos n o m b r e s ! 
All í no h a y m á s que. h e r m a n o s ! ¡ Allí no hay m á s que h o m b r e s ! 
All í el yunque , y l a p a l a , y e l m a r t i l l o , y l a s i e r r a , 
p regonan que son ellos los reyes de l a t i e r r a ! 
Allí el t izne es g lo r ioso ! ¡ All í el cal lo es bendi to ! 
Y u n deber el t rabajo ! ¡ Y l a h o l g a n z a u n d e l i t o ! 
All í , en vuelos audaces , se eflevan las ideas , 
mezc ladas con el h u m o de enormes c h i m e n e a s ! 
Allí el a m o r es g u í a de todas las acc iones ! 
All í t r i un fan l a s A r t e s en m e d i o de l a c a l m a ! 
. Allí son buenos todos : no cons t ruyen c a ñ o n e s ! 
¡ N i e r igen a D i o s templos : lo l l evan en el a l m a ! 
H e r m a n o s en l a l u c h a po r ideales s a n t o s : 
i N o os venzan fa t igas n i os r i n d a n quebran tos . 
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que ese h e r m o s o hor izon te que desde a q u í se a lcanza 
a v a n z a h a c i a nosot ros , avanza , s i empre a v a n z a ! 
P o r eso, cuando el H a m b r e traspase vuestras puertas ; 
cuando deje l a P á l i d a vuestras cunas desiertas ; 
c u a n d o no h a l l é i s t r a b a j o . y en c a s a s o r p r e n d á i s 
l á g r i m a s s i lenciosas en los rostros que a m á i s ; 
cuando os escupa e l d é s p o t a a l g ú n in jus to ul t ra je 
y t e n g á i s que ca l l a ros , aunque os g r u ñ a el .coraje; 
cuando , a pesar de agobios y de trabajos rudos , 
m i r é i s a vues t ros h i jos h a m b r i e n t o s y desnudos ; 
c u a n d o p i d á i s j u s t i c i a con t ra las opresiones 
y en vez de c o n c e d é r o s l a os me tan en p r i s iones , 
y c u a n d o vues t ras rab ias p id i endo pan estal len 
y os o igan s in n i n g u n a p iedad y os amet ra l l en , 
s i r uge en vues t ras a l m a s , c o m o u n león que embis te , 
esa voz que os a f i rma que el derecho os a s i s t e ; 
si vues t r a fe en la Idea, que os d a r á v i d a noble , 
no es flor que l angu idece , s ino robus to roble , 
aunque e l d o l o r os clave sus flechas m á s agudas , 
aunque el t e m o r os ronde, aunque os cerquen las dudas, . 
¡ n o d e s m a y é i s u n p u n t o ! , ¡ n o deis un paso a t r á s , 
s ino haced po r que a rda vues t ro en tus i a smo m á s ! 
P u e s , a pesar de todos los que temen que venga , 
l l e g a r á vues t ro t r iunfo . ¡ N o h a b r á quien lo d e t e n g a ! 
¡ Q u e no sois cuafro e s t é r i l e s p lan tas de oc ios idad , 
s ino el a l m a d e l M u n d o : toda l a H u m a n i d a d ! 
Y aunque sur jan barreras m á s altas! que los montes , 
a r r o l l a n d o maldades y ahuyen tando congojas , 
¡ s e g u i r á n avanzando los bellos hor izontes 
que a l u m b r a n con sus l l a m a s cien m i l banderas rojas !• 
Canto nuevo 
Üfi nuevo canto a lo p e q u e ñ o , 
a lo que apenas tiene b r i l l o , 
a lo s in m a l , a lo s in d u e ñ o , 
a lo i g n o r a d o , a lo senci l lo . 
A cuanto adora el a l m a m í a , 
a lo i m p r e g n a d o de h u m i l d a d , 
a cuanto da a m i p o e s í a 
l umbre s de a m o r y de bondad . 
A l pucher i to de l a cena 
con sus patatas o su a r roz , 
a l beso de l a madre buena , 
a l a g a v i l l a y a l a hoz. 
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A la c u c h a r a de l a sopa 
con p i m e n t ó n , acei te y ajo, 
a los olores de l a ropa 
toda sudada del t rabajo. 
A los vasares re lucientes , 
a ¡ as sartenes y peroles, 
a los gu i sados b ien ol ientes 
con sus toc inos y sus coles. 
A las cor t inas de l a a lcoba , 
a l negro hogar fal to de brasa , 
a las cazuelas , a l a escoba 
que l i m p i a el suelo de l a casa. 
¡ C u n a m e c i d a en la p e n u m b r a , 
donde el a m o r m i m a su f r u t o ! 
¡ P á l i d a l á m p a r a que a l u m b r a 
el c u a r t o pobre y d i m i n u t o ! 
¡ M e s a s y s i l l a s pa t icojas 
que os o c u l t á i s por los r i n c o n e s ! 
¡ P a r r a s h u m i l d e s , cuyas hojas 
besan ven tanas y ba l cones ! 
¡ T a r r o de m i e l ! ¡ J a r r ó n s i n a s a ! 
i Bo te con l u i s a y h i e r b a b u e n a ! 
¡ P o l v o y s u d o r ! ¡ N i e b l a s de g rasa 
sobre los trajes de f a e n a ! 
¡ P a ñ i t o s b lancos y l ige ros , 
s in suc iedad , s i n roto a l g u n o , 
en los que envuelven los obreros 
l a p a r q u e d a d del d e s a y u n o ! 
¡ U m b r a l gas tado po r el roce 
d e l pie que m a r c h a hac ia el ta l ler 
y vue lve a casa a l dar las doce 
o cuando e m p i e z a a anochece r ! 
¡ B e l l e z a s a n t a de las cosas 
que nadie sabe con templa r 
y son vergeles con m á s rosas 
que gotas de a g u a tiene el m a r ! 
¡ V o s o t r a s sois m i s predi lec tas , 
las que da is v i d a a m i s canciones , 
que, como p á j a r o s , d i rec tas , 
v a n a besar los co razones ! 
E s como un sol m i p o e s í a 
que con su v i v o resplandor 
sabe dorar de s i m p a t í a 
las lobregueces del do lor . 
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¡ C a n c i ó n a lo que nadie a m a ¡ 
¡ A l reloj viejo y t ras tornado ! 
i A las jergones de l a c a m a 
del campes ino f a t i g a d o ! 
¡ A los rasgones y zurc idos 
de las camisas de a l g o d ó n , 
que oyen y cuentan los lat idos 
de tanto he rmoso c o r a z ó n ! 
¡ A l g r a n t a z ó n resquebrajado, 
de l indas franjas color c ie lo , 
en el que t o m a , destetado, 
su sopa en leche el p e q u e ñ u e l o ! 
¡ A la pan t a l l a verde o r o s a , 
en cuyo seno l a l uz , presa , 
como u n a i n m ó v i l m a r i p o s a , 
d a c la r idades a l a m e s a ! 
¡ A l s in a m o r n i regoci jos ¡ 
¡ A l que lo es todo y n a d a es ! 
¡ A los s in pan p a r a sus h i jos 
y s in zapatos en los p i e s ! 
¡ A ] sol bendi to que en i n v i e r n o 
por las buha rd i l l a s se pasea ! 
¡ A l a cor teza de pan t ierno 
que el n i ñ o pobre g o l o s e a ! 
¡ A l gato g r i s que en l a c o c i m i . 
a l ca lo rc i l lo del f o g ó n , 
v ive pensando en l a s a rd ina , 
duerme s o ñ a n d o en el r a t ó n ! 
¡ A cuan to tiene uso d i a r i o ! 
¡ A l tenedor ! ¡ A l a sope ra ! , 
¡ A los manteles ! ¡ A l a r m a r i o 
con l a r o p i t a d o m i n g u e r a ! 
¡ A toda cosa h u m i l d e ! ¡ A todo 
lo que merece respetarse! 
¡ A l a mujer que rueda a l lodo 
y y a no puede levantarse ! 
¡ A l que se a r r a s t r a por l a v i d a ! 
¡A l s i n s a l u d ! ¡Al s in t r aba jo ! 
¡ A l que carece de g u a r i d a 
y envuelve el cuerpo en u n p i n g a j o ! 
M i canto , de rojos destel los, 
va de los m í s e r o s en pos . 
i O h q u i é n pud ie ra hacer por ellos 
lo que por el los no hace D i o s ! 
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¡ N o hay que buscar l a p o e s í a 
só lo en l a es t re l la o en l a r o s a ! 
S u h e r m o s a flor me d a l a m í a 
en todo s i t i o , en toda cosa . 
Y m á s que donde t r i u n f a el gozo 
o en los a l c á z a r e s del papa , 
l a ha l lo en e l l l an to , en el so l lozo , 
o en l a m e n u d a gusa rapa . 
O en los es t ruendos de l a ca l le , 
o en las duzu ra s del hoga r , 
0 en los anhelos de que el va l le 
se h a g a m o n t a ñ a o se h a g a m a r . 
¡ M o n t a ñ a l ib re y a t r ev ida 
que arroje luces sobre e l m u n d o ! 
¡ M a r que se a d u e ñ e de l a V i d a 
y h u n d a lai I n f a m i a en lo p r o f u n d o ! 
¡ R u i d o de m o t o s y c a m i o n e s ! 
¡ I n t e n s o olor a g a s o l i n a s ! 
¡ V u e l o de palas, y azadones ! 
; H o n d a s t in ieb las de las m i n a s ! 
¡ R o s t r o s t i znados y m a r c h i t o s ! 
¡ A l m a s cansadas de suf r i r ! 
¡ O j o s s in l u z ! ¡ L a b i o s que a g r i tos 
l l a m a n a l ro jo P o r v e n i r ! 
¡ T r a j e s de te la hechos pedazos ! 
¡ M a n c h a s de h o l l í n ! j M a n c h a s de yeso ! 
¡ G o r r a s deformes ! ¡ M a r t i l l a z o s ! 
¡ S o l ! ¡ L i b e r t a d ! ¡ A m o r ! ¡ P r o g r e s o ! 
¡ L u c h a ! j D o l o r ! ¡ F u e r z a ! ¡ E n e r g í a ! 
¡ B e b e a p lacer , M u s a m o d e r n a ! 
1 D e eso hay que hacer l a P o e s í a , 
y s e r á g rande y s e r á e t e r n a ! 
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M i c o r a z ó n , h a r p a sonora , 
t iene el cordaje de e m o c i ó n . 
C u a n d o a l g u i e n sufre o a lgu i en l l o r a , 
¡ me can ta solo el c o r a z ó n ! 
¡ Y su c a n c i ó n es r e d e n t o r a ! 
¡ Y es i r a y duelo su c a n c i ó n ! 
18 MIGUEL R. SEISDEDOS 
Fantasía de Nochebuena 
¿ Q u é es e so? ¿ Q u é sucede? ¿ E s que pasa u n a h o r d a ? 
¿ E s el m a r que, te r r ib le , rugiente , ' se desborda 
y a v a n z a h a c i a nosot ros con las faucesi abier tas 
a r o m p e r a zarpazos de e spuma nuest ras puertas ? 
¿ P o r q u é esos a l a r i d o s ? ¿ S o n r i s a s ? ¿ S o n l a m e n t o s ? 
¿ E s A t i l a que v u e l v e ? ¿ O son lobos h a m b r i e n t o s ? 
¡ O h , n o ! ¡ E s el P u e b l o — • ¡ p o b r e ! — , que e c h a a u n lado l a p e n a ! 
¡ E s el P u e b l o , que a g r i tos d ice que es N o c h e b u e n a ! 
¿ N o c h e b u e n a ? i M e n t i r a ! ¿ N o c h e b u e n a ? ¿ P o r que ? 
¡ D e c í d m e l o ! ¡ D e c í d m e l o ! P o r q u e y o . . . ¡ n o lo s é ! 
A l a l u z de l a L u n a , que vaciila en el c ie lo , 
veo unos pies desnudos c a m i n a r sobre el h ie lo . 
V e o ros t ros m o r a d o s , con los ojos, hundidois, 
y cuerpos que t i r i t a n bajo trajes ra idos . 
Y a l l á , sobre u n a a c e r a — ¡ o h sociedad c r i s t i a n a ! — , 
un bu l t o que se t iende a esperar l a m a ñ a n a . 
M i e s p í r i t u se t u rba , se b a ñ a de t r i s teza , 
y , m ien t r a s s igue ej pueb lo cantando s in m o t i v o , 
en m i s p á l i d a s m a n o s apoyo l a cabeza, 
y quedo entre las sombras ca l lado y pensa t ivo . 
¡ R e c u e r d o s de los t i empos en que m i a l m a c r e í a 
en J e s ú s , el amab le , y en su madre , Mar ía í , 
y en que l a b i o s m u y dulces a r r u l l a b a n m i o ído 
h a b l á n d o m e d e u n c ie io , s i empre azu l y florido ! 
¡ M e n t i r o s a s bel lezas , falsedades doradas , 
no s u r j á i s de entre el po lvo en que e s t á i s s epu l t adas ! 
¡ T e r n u r a s f ami l i a r e s de los an t i guos d í a s , 
g u a r d a d vues t ros perfumes de santas a l e g r í a s ! 
¡ M i s a de m e d i a n o c h e ! ¡ V i l l a n c i c o sonoro, 
cantado por Jas monjas vec inas en el c o r o ! 
¡ B e l é n l leno de l u c e s ! ¡ T a ñ i d o de campanas ! 
¡ B e l l a s m a n o s orantes de m i madre y h e r m a n a s ! 
¡ V o o e s , ros t ros que r idos ! . . . ¡ R i s u e ñ a s expans iones 
en to rno de l a m e s a ca rgada de tu r rones ! . . . 
¡ X o a s a l t é i s m i s sen t idos ! ¡ N o m e c a u s é i s to rmento ! 
¡ D e j a d m e ! ¡ P a r a penas m e bas t a el P e n s a m i e n t o ! 
¡ Y a no soy, por desg rac i a , n i ñ o n i adolescente, 
y hoy , en vez de l a es t re l la b l a n c a de N a v i d a d , 
hermosa,_ s in e n g a ñ o s , l uce sobre m i frente 
con l i m p i a s c la r idades l a luz de l a V e r d a d ! 
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T i e m b l a y se ab re l a pue r t a , y , vapo rosa , leve, 
surge ante mi s pup i l a s u n a S o m b r a de nieve 
que a v a n z a , s i l enc iosa , d e r r a m a n d o cil fu lgor 
de u n a luz que parece l l evar en su in te r io r . 
¿ Q u i é n eres? ¿ Q u é deseas?, m i débi l voz susp i ra . 
Y l a S o m b r a responde m u y dulcemente : « ¡ M i r a ! » 
Y me m u e s t r a las m a n o s , finas, agujeradas , 
y d ice : «¿ M e conoces ? ¡ V e n ! ¡ S i g u e m i s p i sadas :» 
Y sale. Y se d e s l i z a , r á p i d a , y voy tras e l l a . . . 
E n las ca l les , neg ru ra . A r r i b a , n i u n a estrel la . 
P a s a m o s entre g r i tos y r i sas de beodos, 
y l a S o m b r a m u r m u r a : <(¡ E s t á n bor rachos todos !» 
L u e g o nos de t enemos : u n p e q u e ñ o reposa' 
en un r i n c ó n obscuro , sobre l a f r ía losa . 
V e m o s , entre p inga jos , su carne a i descubier to . 
L a S o m b r a lo reooge y e x c l a m a : «¡ S i e s t á muer to l» 
Y estrecha entre sus brazos el c a d á v e r del n i ñ o , 
y p ro r rumpe e n pa labras que son gotas de m i e l , 
y le c i e r r a los ojos con besos de c a r i ñ o , 
y luego l l o r a , l l o r a , s i l enc iosa , sobre él . 
D e s p u é s , la S o m b r a a r r a n c a de su veste un j i r ó n , 
envuelve en él a l n i ñ o , lo deja en el r i n c ó n , 
y , a i rado el ros t ro , crece, se e leva , se a g i g a n t a , 
y a l v i en to de l a noche g r i t a c o n voz que espanta : 
«i M a l d i t o s los que dicen que s iguen m i s doctr inas 
y dejan que Ja i n f a n c i a s u c u m b a en las esqu inas ! 
¡ M a l d i t o s los que qu ie ren h o n r a r m i na ta l i c io 
con locuras best ia les , oon excesos de v i c i o ! • 
¡ M a l d i t o s los que v i s t en efigies de made ra , 
mien t ras tantos he rmanos v a n con las carnes fuera ! 
¡ M a l d i t o s loiS que gas t an en r e l i g i o s o s r i tos 
el oro de los p o b r e s ! ¡ C i e n m i l veces maldi tos!)) 
S i g u e u n hondo s i l enc io que e l a l m a a t e r ro r i za , 
y en las sombras Ja S o m b r a se mueve , se des l i za . . . 
Y , v i endo que e n t r a n hombres en u n t emp lo s o m b r í o , 
d i c e : « ¡ N i n g u n o de é s o s es d i s c í p u l o mío! ) ) 
Y oon el p u ñ o en a l to , como m a r t i l l o fuerte, 
y el cabel lo ondulan te , como encendida tea, 
e x c l a m a : <(¡ D e r r i b e m o s ese n i d o de m u e r t e ! » 
Y se acerca a los m u r o s . ¡ Y go lpea , go lpea ! 
M i s ojos se abren lentos. ¿ Q u é h a ocu r r i do? ¿ H e s o ñ a d o ? 
E l beso de l a N o c h e m i b a l c ó n ha! escarchado, 
y , a t r a v é s de sus v i d r i o s b l ancuzcos , ent ra el d í a , 
con su luz t emb lo rosa , t r i s te , p á l i d a , f r í a . . . 
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Se fué l a N o c h e b u e n a con sus vanas ' locuras, 
y a q u í quedan las ma las , las l ó b r e g a s , las duras . . . 
¡ O h J e s ú s , t ú que amaste tanto a los pingajosos : 
pescadores , mend igos , meret r ices , leprosos, 
y cu ra s t e sus l l agas , y a l iv i a s t e sus males , 
y cambias t e con ellos pa labras fraternales , 
y tus p á l i d a s manos en sus frentes pusis te , 
y l loraste con ellos y con ellos r e i s t e ; 
t ú , el h u m i l d e ; t ú , el du;lce; t ú , el a m a b l e ; t ú , el bueno, 
¡ m i r a estas pobres carnes que due rmen a l se reno! 
¡.Sin h o g a r y s i n l u m b r e , y s in ropa , y s in cena 
h a n pasado l a noche que l l a m a n N o c h e b u e n a ! 
; V u e l v e , J e s ú s , a l m u n d o ! M i voz te lo sup l i ca . 
¡ V u e l v e a l u c h a r por todos los des'graciados ! ¡ V e n ! 
¡ V e n a l i m p i a r l a t ie r ra de esta c a n a l l a r i c a , 
que o l v i d a tus preceptos, que r e z a y come bien ! 
Marcha f ú n e b r e 
En la muerte del Aposto! 
¿ Q u é h a ocurr ido esta noche bajo e l cielo de E s p a ñ a ? 
; H e vis to entre las sombras b r i l l a r u n a g u a d a ñ a 
y m e h a temblado el c o r a z ó n ! 
¡ E r a l a de l a M u e r t e , que iba a siega de v idas ! 
¡ H e sentido en e l v iento sus pisadas dormidas , 
y en el a l m a he sentido penetrar su c a n c i ó n ! 
i O h q u é c a n c i ó n l a suya m á s desconso ladora ! 
'<¡ Seguemos a lmas bellas has ta r aya r l a aurora ! 
¡ G u a d a ñ a m í a , s iega bien 1» 
Y , espantados, m i s ojos en l a d i s tanc ia han visto 
un rostro venerable, dulce como el de C r i s t o , 
entreabier ta l a boca , sudorosa l a sien. 
N e g r a s nubes de pena se h a n alzado en m i pecho 
y he g r i t ado a l a M u e r t e : — ¡ O h m a l d i t a ! ¿ Q u é has hecho ? 
¿ N o hay m i l canal las por a h í ? 
¡ B ú s c a l o s y con ellos l lena todas tus fosas ! 
¡ N o nos dejes las v í b o r a s y te l leves las rosas ! 
¡ L a que hoy arrancas era l a m á s pura de a q u í ! 
A l a flor de m i s labios subieron amargu ra s , 
y a l l á , lejos, m u y lejos, las campanas futuras 
rompie ron , lentas, a l lo ra r . . . 
H u n d í en m i s manos p á l i d a s m i cansada cabeza 
y, pensando en el M u e r t o , m e e n t r e g u é a l a t r i s teza , 
y empezaron mi s l á g r i m a s a rodar , a rodar . 
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¿ P o r q u é l lo ré , ¡ o h A p ó s t o l ! , si no te c o n o c í a ? 
¿ P o r q u é , a l saber tu muer te , por toda el a l m a m í a 
c o r r i ó u n a o la de do lor? 
¡ E s que, aunque no v i n u n c a tu g lor ioso semblante , 
en tus obras v i s iempre t u e s p í r i t u gigante^, 
todo H e r o í s m o , todo S u b l i m i d a d y A m o r ! 
S u m e r g i d o en t u f é r e t r o , sobre mares de l l an to , 
c o m o en buque de g l o r i a , sereno i r á s , ¡ o h S a n t o ! , 
con r u m b o a l a I n m o r t a l i d a d , 
•entre el temblor de mus t i a s y enlu tadas banderas 
y entre ell v a i v é n de grandes muchedumbres obreras, 
cuyos roncos gemidos f o r m a r á n tempestad. 
T e n d r á s en tus exequias , en vez de c a ñ o n a z o s , 
r u g i r de corazones deshechos en pedazos, 
y , en vez de rezos, el a d i ó s 
«le las gentes humi ldes , a quienes tanto amaste , 
p o r quienes padeciste y por quienes luchaste , 
y que h o n r a r á n t u cuerpo como quien h o n r a a u n dios . 
¿ Q u i é n dijo que las l á g r i m a s a los hombres desdoran? 
C u a n d o muere u n buen P a d r e , los hi jos buenos l l o r a n . 
¡ L l o r a d , obreros, s í , l l o r ad i 
Y , ante el c a d á v e r fr ío del amado M a e s t r o , 
vues t ras voces v i r i l e s m u r m u r e n : — ¡ P a d r e nuest ro , 
p r o t é j a n o s tu e s p í r i t u desde l a I n m e n s i d a d ! 
Ta l l e r e s , campos f á b r i c a s , m a ñ a n a e s t a r á n tr istes, 
como dic iendo a tocia l a N a c i ó n que no existes, 
¡ oh Sembrador de tanto bien ! 
Y en los hogares pobres, c o m o nuevas M a r í a s , 
te l l o r a r á n las madres duran te muchos d í a s , 
¡ y e n sus brazos los n i ñ o s te l l o r a r á n t a m b i é n .' 
¿ C ó m o no, s i en t i p ierden a su mejor A m i g o ; 
s i t u verbo, tu v i d a , fué m a z a de cast igo 
de toda i n i c u a e x p l o t a c i ó n ? 
¿ C ó m o no, si de amar les tantas pruebas les diste, 
y entre ellos y sus d é s p o t a s tantas veces pusis te 
como ro ja m u r a l l a tu bravo c o r a z ó n ? 
F l o t a n en m i cerebro como nieblas obscuras, 
y a l l á , e n l a l e j a n í a , las campanas futuras 
so l lozan L a In te rnac iona l . 
M i l i r a t a m b i é n g i m e por t i , V a r ó n honrado , 
i H u g o , J a u r é s , T o l s t ó i : sentadle a vuestro lado ! 
¡ E s I n m o r t a l ! ¡ E s I n m o r t a l ! 
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Rugidos 
E n med io de l des ier to , sobre l a r o j a arena, 
ag i t ando , nerv ioso , l a encrespada melena , 
mos t r ando , amenazante , los f ü e r t e s dientes b l ancos , 
y con l a r ec i a co la h i r i é n d o s e los flancos, 
todo v i g o r y audac ia , todo fiereza y ne rv io , 
con los ojos en alto^, a r rogante , soberbio, 
i nv a d ido de r a b i a , c o n i r a c u n d o empuje, 
con r e tumbar de t rueno, e l león ruge, ruge . . . 
Y su r u g i d o enorme, c o m o c l a r í n de gue r ra , 
l l ena de h o r r o r e l v iento y hace t embla r l a t i e r r a . 
S a n g r a en l a l e j a n í a l a tarde que fenece.. 
L a n o c h e v a cayendo y todo l o ennegrece. . . 
L a soledad1 es d u e ñ a de l a i n m e n s a l l a n u r a 
donde l a fiera i n d ó m i t a b r a m a de ca len tura . 
L e ó n , he rmano noble , ¡ oh c ó m o te engrandeces 
en tu r u g i r s in ies t ro que suena a c a ñ o n a z o s ! 
¡ A h , yo t a m b i é n qu i s i e r a ser l e ó n , m u c h a s veces, 
pa r a r a s g a r i n f amias a muerdos y a z a r p a z o s ! 
L a v i d a es un desierto p a r a e l h o m b r e que, j u s t o , 
escupe b ravamente su a p ó s t r o f e robusto 
sobre l a faz innob le de l hombre -p ros t i t u t a , 
que, s i sube a lo a l to , s i b r i l l a , s i d i s f ru t a , 
si en su ru t a a m b i c i o s a encuen t ra fáci l todo, 
es porque , disfrazado de repugnan te lodo , 
a l l á , en las tenebrosas, sucias encruc i jadas , 
donde t ienen su t rono . las acciones ma lvadas 
— mere t r iz indecente con r i s a de i m p u d e n c i a — , 
a los g randes rufianes en t r ega su conc ienc ia . 
¡ P e r o es mejor m i l veces v i v i r en u n desierto 
que estar pa r a el combate por l a J u s t i c i a muer to ! 
A m a r lo que sen t imos , l u c h a r por lo que a m a m o s , 
¡ e s o es gozar de v i d a ! 
¡ L e ó n , l eón , r u j a m o s ! 
¡ R u j a m o s , y con nuest ros rug idos de coraje 
r ecor ramos l a T i e r r a bajo el so l dulce y bueno 
pa ra l o g r a r que r i n d a n al B i e n su vasal la je 
l a I n t r i g a , el E g o í s m o , l a S o m b r a v el Veneno ! 
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¡ V a m o s , leóíi he rmano ! ¡ V e n c o n m i g o ! ¡ C a m i n a ! 
¿ Q u i e r e s saber q u é es eso? ¡ L a en t rada de u n a m i n a ! 
E l l a insac iab lemente t r a g a seres h u m a n o s 
que en las t in ieb las roen , roen como gusanos , 
y , ho radando l a t i e r ra , de su seno profundo 
sacan piedras , metales , que enr iquecen al M u n d o . 
D e ese fondoi i g n o r a d o , pe l ig roso , s o m b r í o , 
sale e l c a r b ó n , e l negro c a r b ó n , que ahuyen ta el f r í o ; 
pero somos tan malos los hombres , ¡ o h l e ó n ! , 
¡ que el que lo extrae a veces carece de c a r b ó n ! 
D e esa r e g i ó n m a l d i t a salen gemas fulgentes 
p a r a adornar í a s manos y embel lecer las frentes ; 
pero los que sus v idas exponen por sacar las 
¡ n o pueden en sus frentes y manos ostentar las ! 
L a sangre, el e x t e r m i n i o v i s i t a este t rabajo . . . 
V a p o r e s venenosos . . . , a g u a . . . , t i e r r a que cruje . . . , 
¡ y los he rmanos h o m b r e s sucumben a l l á abajo ! 
L e ó n , ¿ t e pones t r i s t e ? ¡ R u g e c o n m i g o ! ¡ R u g e ! 
¿ V e s esos ca'mpesinos de m i r a d a s sumisas 
envuel tos en percales de sudadas camisas ? 
E l l o s , ca l l adamente , desde el a lba a l a tarde, 
con l a m u í a b r a v i a o con el buey cobarde, 
v a n , h u m i l d e s y buenos, surco a r r i b a y abajo, 
rec i tando l a s an ta p l e g a r i a de l t rabajo. 
E l sol los a to rmen ta , el v ien to los azo ta , 
l a l l u v i a los empapa , el c r i m e n los exp lo t a , 
l a i g n o r a n c i a les muerde , e1 h a m b r e les a r redra , 
í no h a y in fame que a l r o s t ro no les eche una p i e d r a ! 
¡ Y ellos son los sub l imes , los quer idos he rmanos 
que nut ren nues t ras v idas con sus ca l losas m a n o s ! 
L e ó n , ¿ q u é te sucede? ¿ A g i t a s l a m e l e n a ? 
¿ T u s br i l l an tes pup i l a s v ie r ten l l an to de p e n a ? 
¿ M u e s t r a s tu den t adu ra feroz ? ¿ P ie rdes l a c a l m a ? 
¿ A l z a s t u g a r r a e n o r m e ? ¿ P o n e s l a faz s o m b r í a ? 
¡ A h , me lo exp l i co todo ! ¡ É s que ruge en t u a l m a 
l a t empes tad ho r r i b l e que r e t u m b a en l a m í a ! 
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¡ V a y a m o s ade lan te ! 
¡ E s t a es l a c iudad l o c a ! 
¡ M u c h o lodo en el pecho, m u c h a m i e l en l a b o c a ! 
¡ J u n t o a la s o m b r a , b r i l l o ; seda jun to a l e s t a m b r e ! 
( A l c á z a r y t u g u r o ! ¡ I n d i g e s t i ó n y h a m b r e ! 
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¡ H o r m i g u e r o s de hombres , de n i ñ o s , de mujeres , 
en of ic inas , f á b r i c a s , comerc ios y ta l le res ! 
¡ Es fue rzo , agob io , t i s i s , ne rvos idad , h i s t e r i a , 
el t r iunfo a toda costa , v i c i o , m a l d a d , m i s e r i a ! 
¡ Y unos s e ñ o r e s graves , rub icundos y obesos, 
que roban los sudores y pagan bien los besos ! 
E n m e d i o de este caos , de esta l ocu ra i n m e n s a , 
el c o r a z ó n que siente y el cerebro que p iensa 
conv ie r t en en flagelos idea y e m o c i ó n , 
¡ y azo tan esta fa rsa de c i v i l i z a c i ó n ! 
¡ E s t e falso progreso , l leno de odio i n h u m a n o , 
en que unos hombres gozan haciendo a otros s u f r i r ! 
i H a b l a , l eón a m i g o ! ¿ Q u é d ices , noble h e r m a n o ? 
Y el l eón m e r e sponde : 
«¡ Y o s ó l o sé r u g i r bi 
¡ R u j a m o s ! 
E s l a noche. E l m a r , en a lboro to , 
a r ro j a a las o r i l l as un ba rqu ichue lo roto . 
Mujeres d e s g r e ñ a d a s y n i ñ o s harap ien tos , 
a l l á , sobre u n p icacho , l anzan tr istes l amen tos . 
Y a t r a v é s de sus l á g r i m a s ven las sombras que r ida s 
de los que entre las olas h a n dejado sus v idas ; 
pescadores humi ldes , que e l D e s t i n o m a l t r a t a ; 
que a r r ancan a l mi s t e r io el fresco pez ue p la t a 
que luego , en los banquetes de los grandes gandules, , 
recuerda l a bel leza de las aguas azules , 
de las noches ca l ladas , serenas, d i a m a n t i n a s , 
de las b lancas espumas , de las velas la t inas , 
y no el do lo r de l noble pescador de a l m a fuerte 
que gana u n m a l mendrugo luchando con l a muerte.. 
E l l e ó n , s i lencioso, de pie sobre u n a roca , 
con templando el a b i s m o , parece m e d i t a r ; 
luego , oyendo los l l an tos , abre su enorme boca , 
¡ y suel ta u n g ran r u g i d o c o m o increpando a l m a r ! 
M i e n t r a s entre los hombres no deje de haber g u e r r a ; 
mien t ras el E g o í s m o sea el d ios de l a T i e r r a ; 
mien t ra s no m u e r a el O d i o y el pan no falte a n a d i e ; 
mien t ras l a C i e n c i a en todos los cerebros no i r r a d i e ; 
mien t ra s no a rda en los pechos el A m o r du lce y santo ; 
mien t ras el placer de unos cueste a otros hombres l lan to p 
mien t ra s ex i s tan a lmas sordas a los dolores 
y unas co jan espinas y otras recojan flores; 
mien t ra s los hombres todos, cegados por el M a l 
no e m p r e n d a n el c a m i n o que l l eva a l I d e a l ; 
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mien t ras h a s t a los c ie los se y e r g a l a i n m u n d i c i a ; 
mien t ras n o se levante el S o l de l a J u s t i c i a ; 
mien t ras no sea todo es t re l la , beso, a l a , 
¡ o h V i d a , eres h o r r i b l e , eres in fame , m a l a ! 
L e ó n : V u e l v e aV des ier to y ^con fiero lenguaje 
mueve a tus c a m a r a d a s a dejar sus reg iones . 
¡ V e n i d en nues t ra a y u d a , en b á r b a r o oleaje! 
i H a c e n fa l t a r u g i d o s ! ¡ H a c e n fa l t a leones ! 
At moderno Redentor 
R u e d e n sobre tu s u e ñ o m i s estrofas, 
¡ oh trepador de jus t ic ieras cumbres , 
v í c t i m a ayer de s á t i r a s y mof^s , 
y hoy ídolo de inmensas muchedumbres ! 
F u i s t e c o m o J e s ú s y c o m o P a b l o : 
todo fe, todo a m o r y sacr i f ic io . 
S i el viejo Reden to r tuvo u n establo, 
¡ tuvis te t ú las sombras de u n hospic io ! 
Y en esas sombras , tu i n f an t i l cabeza, 
doblada de l a v i d a a los r igores , 
p e n s ó q u i z á , con é p i c a g r a n d e z a : 
« ¡ Y o a c a b a r é con todos los d o l o r e s ! » 
H u é r f a n o , déb i l , falto de a l e g r í a s , 
v iendo a r r i ba placer y pena abajo, 
p r e ñ a d o el c o r a z ó n de r e b e l d í a s , 
alzaste l a bandera del T r a b a j o . 
T u pobre b l u s a p r o v o c ó desprecios. . . 
T u ac t i t ud , descompuestas carcajadas . . . 
¡ E l insu l to y l a r i s a de l o s necios 
s iempre s iguen a l genio en sus jo rnadas ! 
P e r o t ú , b ravo , ardiendo en santas fur ias , 
el gesto noble, en c r i s p a c i ó n las m a n o s , 
g r i tabas , a r ros t rando las in ju r i a s : 
« ¡ J u s t i c i a pa ra todos mi s h e r m a n o s ! » 
¡ Y eras como un león ! ¡ Y m á s de u n dedo 
te s e ñ a l ó , al pasar , como a un demen te ! 
L a E x p l o t a c i ó n , l a I n f a m i a s i n t i ó miedo , 
¡ miedo a lo que l levabas en l a f ren te ! 
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N i ataques, n i c a lumnia s , ni pr is iones 
a r redraron tu e s p í r i t u g igante . 
C o m o todos los grandes corazones, 
s iempre tu c o r a z ó n d i j o : « ¡ A d e l a n t e ! ) ) 
C u a n d o a un p e q u e ñ o t i r i t a r v e í a s 
en el u m b r a l de u n a m a n s i ó n dorada, 
« ¡ A d e l a n t e ! , ¡ a d e l a n t e ! — t e d e c í a s — . 
¡ H a y que acabar con tanta C a n a l l a d a ! » 
Y cuando u n a mujer , carne de espasmo, 
pasaba jun to a t i , desnudo el seno, 
«¡ Adelan te ! — gr i t aba tu en tus iasmo — . 
¡ H a g a m o s de este m u n d o otro m á s bueno !» 
Y cuando a tus amigos s o r p r e n d í a s 
con huel las de dolor en el semblante , 
«¡ Ade lan te !, ¡ a d e l a n t e ! » — r e p e t í a s — . 
E s e tu Hema f u é : «¡ Srempre a d e l a n t e ! » 
Y a l a i m p u l s i ó n de este tu g r i to in te rno , 
su rg ida l a o c a s i ó n , te hub ie ran visto 
en la cumbre de u n G ó l g o t a moderno 
m o r i r por tus ideas, como C r i s t o . 
¡ Q u e eras un Reden to r ! ¡ Y en t i no h a b í a 
m á s que u n cerebro l leno de verdades, 
u n a l m a bel la , toda p o e s í a , 
y un c o r a z ó n henchido de bondades ! 
S.ólo el gemi r de tantos op r imidos , 
só lo l a e sc lav i tud de tus hermanos 
enajenaban todos tus sentidos, 
a r r a n c á n d o t e acentos sobrehumanos . 
¡ En tonces se rasgaban tus e n t r a ñ a s 
en justos, en i n t r é p i d o s anhelos, 
como se abren rug iendo las m o n t a ñ a s 
pa r a escupir pedruscos a los c i e lo s ! 
¡ C u á n t a s veces t u voz q u e b r ó cadenas 
y a b a t i ó l a cerviz del e n e m i g o ! 
T u l i m p i a frase s in bro tar apenas, 
¡ toda l a m u c h e d u m b r e era cont igo ! 
¡ Y es que en t i hab laba l a r a z ó n , la i r a 
de m i l generaciones condenadas 
a beber e l l icor de l a m e n t i r a 
en muladares de af l icc ión postradas ! 
T ú cogiste ¡la copa nauseabunda 
donde apuraban el fa ta l veneno, 
y la arrojaste a l a cabeza i n m u n d a 
de esta podr ida sociedad de c ieno. 
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Rompió1 l a I n i q u i d a d en a lar idos 
y a tu noble semblante e c h ó sa l ivas , 
mien t ras que los s in pan , los desval idos, 
te a c l a m a b a n con (q b u r r a s ! » y con « ¡ v i v a s ! » 
¡ Q u é hermoso pedestal t iene tu g l o r i a ! 
¡ E l que has ta u n dios a m b i c i o n a r pud ie ra ! 
¡ Todos los oropeles de l a H i s t o r i a 
no va len u n j i r ó n de carne obrera ! 
¡ T u funera l ru idoso e ra p r e v i s t o ! 
S i cuervos tu c a d á v e r p ro fanaron , 
no es de e x t r a ñ a r . C u a n d o s u c u m b i ó C r i s t o , 
i t a m b i é n en torno de su cruz g r a z n a r o n ! 
¿ Q u é fuera s in lo negro l a b l a n c u r a ? 
¿ Y q u é s in verdes de r ep t i l Jas rosas3 
¡ N u n c a resa l t a m á s u n a l m a p u r a 
que a l lado de unas alas cenagosas ! 
¡ N o hubo j a m á s un hombre m á s quer ido 
n i v a r ó n eminente m á s honrado ! 
¡ Todos los desgraciados te h a n sentido ! 
¡ T o d a s las M a g d a l e n a s te h a n l lorado ! 
¡ B i e n saben los cobardes que te i n f a m a n 
que no es preciso a tu esplendor su incienso ! 
¡ Todos los hombres que lo son p r o c l a m a n 
que has sido grande , co losa l , Inmenso ! 
¡ O h moderno J e s ú s , en paz reposa, 
que, en p remio a tus esfuerzos redentores, 
nunca te f a l t a r á n sobre l a fosa 
n i l á g r i m a s , n i p á j a r o s , n i flores ! 
y Socialismo 
A los j ó v e n e s e s p a ñ o l e s 
Jóivenes e s p a ñ o l e s : ¡ Despe r t emos ! ¡ V i v a m o s ! 
¡ B u s q u é m o n o s las a las y a l v i en to l a s a b r a m o s ! 
¡ D e j e m o s las l l a n u r a s ! ¡ S u b a m o s a las c u m b r e s ! 
i A h u y e n t e m o s t in ieb las ! ¡ B a r r a m o s podredumbres ! 
¡ H a c e d por que en E s p a ñ a cante l a L i b e r t a d 
sus h i m n o s m á s -robustos y con el la c a n t a d ! 
¡ Q u e vues t r a c a n c i ó n sea v i r i l , h e r m o s a , fuerte, 
u n a c a n c i ó n de v i d a , no u n a c a n c i ó n de m u e r t e ! 
¡ Q u e h a y a en vues t ras ga rgan ta s r u g i d o s de leones 
y v i b r a r á n , o y é n d o l o s , de fe los c o r a z o n e s ! 
Y las a l m a s rebeldes a toda e sc l av i t ud 
a p l a u d i r á n g r i t a n d o : ¡ H a y P a t r i a ! ¡ H a y J u v e n t u d ! 
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Y a l v i g o r en tus ias ta de €se canto valiente 
yo u n i r é m i cora je , m i c o r a z ó n de a r t i s ta , 
las fuerzas de m i s ne rv ios , las luces de m i frente, 
m i l i r a de poeta , m i sangre soc i a l i s t a . 
Y es que y o , a m i g o s m í o s , ,no soy a n t i e s p a ñ o l . 
Y o amo' a E s p a ñ a , a sus campos , a su c ie lo , a su so l . 
M a s l a qu ie ro s in sombras , s in mend igos , s in s iervos . 
L l e n a de r u i s e ñ o r e s ; pero l i b r e de cuervos . 
Q u i e r o u n a E s p a ñ a n u e v a que mi re a lo fu turo 
y sepulte el c a d á v e r de su pasado obscuro . 
Ü n a E s p a ñ a c o n a m p l i o s hor izontes azules, 
l i m p i a de los esputos de magna tes gandules ; 
u n a E s p a ñ a que a todos sus h i jos a l imente , 
y a todos los i n s t r u y a , y a todos ios ca l i en t e ; 
u n a E s p a ñ a con flores que l a besen y m i m e n 
v en l a que no h a y a u n robo n i se cometa un c r i m e n ; 
u n a E s p a ñ a con faros de J u s t i c i a y B o n d a d 
que i nunden de fulgores toda l a H u m a n i d a d ; 
u n a E s p a ñ a potente, fecunda , l abo r io sa , 
g rande como lo i n m e n s o , be l la como u n a r o s a ; 
u n a E s p a ñ a ma te rna , p r e ñ a d a de c a r i ñ o s 
y s i empre con dos brazos a todo b ien abier tos ; 
u n a E s p a ñ a que sea n o d r i z a de los n i ñ o s 
y j a r d í n de reposo p a r a los pobres muer tos . 
A s í h a de ser l a E s p a ñ a que nosotros h a g a m o s 
con los fervores mozos que en l a e n t r a ñ a l l evamos . 
P o r eso, todos quienes de i n d i g n a c i ó n se i n f l amen 
v iendo los su f r imien tos de l a P a t r i a y l a a m e n , 
o f r é n d e n l a conmigc i , pa r a su r e d e n c i ó n , 
m ú s c u l o s , sangre , ne rv ios , cerebro y c o r a z ó n . 
Y con l i b r o s , y azadas , y p l u m a s , y m a r t i l l o s , 
c i ñ á m o s l a de g lo r i a s , b a ñ é m o s l a de b r i l l o s . 
Y a s í , a l l u c i r e l d í a de l a s grandes umiones, 
y h a g a u n a P a t r i a so l a de todas las nac iones , 
v i é n d o l a co ronada de bosques seculares, 
y envue l t a en los d i v i n o s j i rones de sus mares , 
y o r n a d a con los oros de s u s o l esplendente, 
y fresca, y pu ra , y sana de los pies a l a frente, 
l a A s a m b l e a de Pueb los le d i r á o í a m o r o s a : 
«i H e r m a n a , b ien v e n i d a ! ¡ E r e s l a m á s h e r m o s a ! » 
¡ O h , sí ' ! ¡ P e r o es prec iso que nues t ro s u e ñ o cese! 
¡ E c h é m o n o s a l c a m p o , que el m o m e n t o es de s i e m b r a s ! 
¡ E s t iempo, sí queremos que l a P a t r i a progrese, 
de l u c h a r c o m o hombres , no t embla r c o m o h e m b r a s ! 
M u c h a c h o s e s p a ñ o l e s : ¡ D e j a d por u n m o m e n t o 
de l anza r a patadas los balones a l v i e n t o ! 
¡ P l e g a d los estandartes ! ¡ C o l g a d los incensar ios ! 
¡ A r r i n c o n a d medal las y c i r ios y r o s a r i o s ! 
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¡ V u e s t r a conduc ta só lo merece v i tuper io ! 
¡ P e n s a d en algo grande ! ¡ P e n s a d en algo serio ! 
C u a n d o e l m u n d o se ag i t a con ansias redentoras 
y e s t á n los hor izontes estal lando en auroras ; 
cuando en todas las a l m a s florecen inquie tudes 
y los viejos poderes l a b r a n sus atai ides ; 
cuando los falsos credos se e s t á n v in i endo abajo 
ante los dioses ú n i c o s : Ju s t i c i a , A m o r , T r a b a j o ; 
cuando sobre l a escena de toda r e a c c i ó n 
í a m a n o de l a H i s t o r i a v a corr iendo el t e l ó n ; 
cuando v a c i l a n t ronos ; cuando se r a s g a n leyes 
y las fieras an t iguas se t r ans fo rman en bueyes ; 
cuando l a c ienc ia t r i u n f a y l a Ig les ia chochea , 
y todo se conmueve , todo se bambolea , 
¡ t ú , j uven tud de E s p a ñ a — m u y cu l t a , m u y pa t r io ta — , 
pierdes tus e n e r g í a s d e t r á s de u n a pelota , 
•o en nobles becerradas, o en m í s t i c o s arrobos, 
0 en escuchar sermones a cuatro frai les bobos ! 
• ¡ O h v e r g ü e n z a ! ¡ O h del i r ios que l a r a z ó n rechaza 
y que no bo r ran fiestas del l ib ro y de l a r a z a ! 
Y es que s in ideales , s in temblores d iv inos , 
u n Pueb lo es u n r e b a ñ o , u n m o n t ó n de in tes t inos ! 
¡ A h , mozos e s p a ñ o l e s , no son c a m i n o s é s o s 
por donde a E s p a ñ a vengan r iquezas y progresos ! 
¡ A ú n es t i empo, muchachos ! ¡ T a c h a d vuestras erra tas í 
1 L a pa t r i a necesita cerebros y no patas ! 
S i q u e r é i s que entre l ib re en u n a nueva e ra , 
¡ v e n i d a cobijaros bajo nues t ra bandera ! 
¡ V e n i d ! ; Sus rojos pl iegues b r i l l a n como m i l soles ! 
i P o d é i s ser social is tas y ser m u y e s p a ñ o l e s ! 
P e r o s i , c o m o esclavos, g u s t á i s de a r ras t ra r h ierros 
y v i v i r con l a s a lmas en negruras eternas, 
i no d i g á i s que sois hombres ! ¡ A r r o j a d a los perros 
eso que i n ú t i l m e n t e l l evá i s entre las p ie rnas ! 
la voz eterna 
En el primer aniversario de la muerte de Pablo Iglesias 
L a voz me dijo : «¡ C a n t a ! D i l e s en t u c a n c i ó n 
que t rabajen, que l uchen , que ma ten su af l icc ión ; 
que, pa ra hon ra r m i nombre , nada h a l l a r á n que sea 
m á s hermoso , m á s grande que hacer de nues t ra Idea 
u n a sangr ien ta l l a m a de resp landor fecundo 
que encienda en l ibertades y amores todo 'el m u n d o . » 
A s í l a voz m e dijo. Y era dulce su acento, 
como cuando resbala sobre flores e l v ien to
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Y , aunque nunca m i o ído l a o y ó v ib ra r en v ida , 
por su especial t e rnu ra l a conoc í en seguida. 
j E r a l a voz del santo, del anc iano maestro , 
del que nunca 'fué suyo para ser todo nuestro ! 
¡ L a voz que tantas veces, temblando de fervor, 
c l a m ó por l a J u s t i c i a , por el B i e n y e l A m o r ! 
¡•La voz que era e spe ranza ! ¡ L a voz que era consue lo ! 
¡ L a voz. que era l a au ro ra de nuestro negro cielo ! 
¡ L a voz que e ra e l espanto de los que m a l proceden, 
y era pa ra los buenos generosa, pa te rna ! 
¡ L a voz que, aunque los siglos en las t inieblas rueden, 
s o n a r á en los espacios poderosa y e terna ! 
Y es que de aquellos labios m a n a b a l a V e r d a d . 
Y l a V e r d a d no muere . ¡ V i v e en l a I nmens idad ! 
¡ Y es be l l a , y es radiante , y una sola y no dos ! 
¡ D i o s es l a V e r d a d m i s m a ! ¡ Y l a V e r d a d es D i o s ! 
P o r eso en l a voz san ta que predicaba el B i e n , 
•en l a voz del M a e s t r o , estaba D i o s t a m b i é n . 
¡ E l D i o s grande, e l que m a n d a que todos tengan pan , 
y bendice el trabajo y execra a l h o l g a z á n ! 
¡ E l que, ante las i n f amias de t an ta e x p l o t a c i ó n , 
pone en las bocas justas gr i tos de i n d i g n a c i ó n ! 
¡ E l que a r ranca a l poeta locos versos de i r a 
y hace r u g i r de c ó l e r a , como u n c a ñ ó n , su l i r a ! 
¡ E l que tiene por templo los nobles corazones ! 
¡ E l que, como plegar ias , quiere hermosas acciones ! 
i E l que de ingentes b r í o s dota a las a lmas buenas 
pa ra ar ros t rar c a l u m n i a s y sopor tar cadenas ! 
,¡ E l que c r e ó l a v i d a s in esclavos n i d u e ñ o s ; 
e l que p r e ñ ó de luces l a frente de J e s ú s , 
y por e l que, val ientes , t r anqu i los y r i s u e ñ o s , 
m u r i e r o n en !a hoguera S a v o n a r o l a v H u s s ¡ 
H o y , con m i canto, surge del fondo de m í m i s m o 
l a voz del viejo a p ó s t o l , l a voz d d Soc i a l i smo . 
E s c u c h a d lo que dice : ((¡ Reco rdadme luchando , 
abriendo nuevos surcos a l Ideal , sembrando ! 
¡ N o l lo ré i s a l que t o m a l a in f in i t a v e r e d a ! 
¡ Ese y a no padece ! ¡ P e n s a d en e l que queda ! 
¡ E n e l n i ñ o enfe rmizo , hambr i en to y explotado ! 
¡ E n l a mujer doliente que e l v ic io h a deshojado ! 
¡ E n l a carne m e n d i g a que va de puer ta en p u e r t a ! 
¡ E n l a vejez cansada, s iempre a l dolor abier ta 1 
| E n el hombre robusto que v a g a s in trabajo ! 
¡ E n todos los que sufren ! ¡ E n todos los de abajo ! 
1 H a c e d de vuestras lenguas cast igadoras fustas, 
y defended con r ab ia todas las causas justas ! 
HACIA EL HORIZONTE 3 t 
¡ H u m i l l a d al soberbio ! ¡ L e v a n t a d a l c a í d o ! 
¡ R a s g a d sombras y nieblas ! ¡ P e r d o n a d a l vencido ! 
¡ Y sobre el viejo m u n d o , que, perezoso, duerme, 
c lavad nuest ra bandera , ro ja como un r u b í ! 
¡ E s a l a mejor f o r m a s e r á de engrandecerme ! 
¡ E s e e l modo m á s santo de recordarme a m í ! » 
¡ H o m b r e s sanos, obreros de pensamiento p u r o , 
que con pupi las c laras m i r á i s a lo futuro, 
si q u e r é i s pisar pronto l a nueva t ier ra santa , 
o íd l a voz eterna que hoy v ib r a en m i g a r g a n t a ! 
•¡ L a voz del S o c i a l i s m o , Ja voz del buen ( (abue lo» , 
el de las barbas b lancas y los ojos de cielo ! 
Sus palabras senci l las , de perfume a v io le ta , 
h a n poblado el ramaje de m i a l m a ce poeta, 
y en él, aves d iv inas y profet izadoras, 
can tan los rompimien tos de las bravas auroras . 
• A l é g r a t e , muchacho que en el tal ler enfermas ; 
y t ú , siervo s o m b r í o de las - l lanuras ye rmas ; 
y t ú , carne sagrada que en f á b r i c a s te hac inas ; 
y vosotros , val ientes que os p u d r í s en las m i n a s í 
¡ R í e , m a d r e andra josa , r í e a l a v i d a nueva : 
ya no s e r á u n esclavo lo que t u v ientre l l e v a ! 
i O h pi l t rafas h u m a n a s , santas he rmanas m í a s : 
gozad , que entre Jas ru inas del m u n d i a l c a t a c l i s m a 
surge pa ra sa lvaros , esparciendo a l e g r í a s , 
sub l imemente rojo, el sol del S o c i a l i s m o i 
¡ Sa ludad le con b u r r a s ! ; V e d c ó m o se l evan ta 
de entre tanta I g n o m i n i a , de entre m i s e r i a tan ta ! 
¡ E s e l rey de los pobres, s in coronas n i man tos , 
sembrador de sonr isas , enjugador de l lantos i 
¡ V e s t i r á a los desnudos, s a c i a r á a Jos h a m b r i e n t o s , 
i n f u n d i r á en las a l m a s hermosos sent imientos , 
c o l u m p i a r á las cunas , f e c u n d a r á l a t i e r ra , 
a h u y e n t a r á las á g u i l a s nefastas de l a g u e r r a , 
y , m a t a n d o en los pechos los odios i n h u m a n o s , 
de pueblos enemigos h a r á pueblos he rmanos i 
¡ S a l i d a rec ib i r le , penados de l a v i d a , 
y apresurad su avance, a n u n c i a d su ven ida I 
R o j o dios, empapado de sangre p ro le ta r ia , 
h a r á e l b ien s in que nadie le rece u n a p l ega r i a . 
¡ B r i n d a d l e vuestros b r í o s , rendidle el pensamiento , 
y , has ta que entre esplendores r í a el t r i u n f a l momento, , 
recoged en tus iasmos del f é r v i d o l i r i s m o 
de esa voz que, solemne, t ruena en l a E t e r n i d a d ; 
l a voz que a m i s canciones les presta el S o c i a l i s m o , 
l a voz de P a b l o Igles ias , l a voz de l a V e r d a d ! 
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A los guiñapos de la vida 
i L e v a n t a o s ! ¡ A r r i b a ! ¡ Y o lo quiero ! 
¡ N o m á s h u m i l l a c i ó n ! ¡ N o m á s penu r i a ! 
M i verso a z o t a r á , como u n acero, 
a l cobarde que os pisa y os i n j u r i a . 
¡ Levan taos ! ¡ A r r i b a , gusarapos ! 
¡ A lucha r y a vencer , m u e r a qu ien m u e r a ! 
¡ Y o e m p a p a r é en m i sangre vuestros trapos 
y los l e v a n t a r é como bandera ! 
T ú , pros t i tu ta , carne de cas t igo , 
á r m a t e de tus s í f i l i s . . . ¡ y v e n t e ! 
¡ A lucha r t ú t a m b i é n ! ¡ T a m b i é n conmigo ! 
Y a que eres desgraciada, ¡ sé v a l i e n t e ! 
Y t ú , desharrapado, hi jo de nadie, 
esputo de v e r g ü e n z a s y ambic iones , 
¡ a r r i b a I ¡ a r r i ba ! ¡ Q u e en t u frente i r r ad ie 
l a l u z de las modernas redenciones ! 
Y t ú , mend igo , saco de despojos, 
que has ta e l derecho de pedir te n iegan, 
¡ a infectar con t u m u g r e y con tus piojos 
a todos cuantos con tus hambres juegan ! 
¡ V e n i d , ven id , g u i ñ a p o s de l a v ida 1 
¡ E s t iempo de m a t a r a l E g o í s m o ! 
¡ Y o lucho con m i e s t ro fa ! ¡ E s t á encendida 
en l a l l a m a ideal del S o c i a l i s m o ! 
N i p ó l v o r a , n i balas , n i v i t r i o l o 
hemos de usar e n nuest ra l u c h a honrada . 
C o n l a r a z ó n y l a pa labra só lo 
t r iunfaremos de toda b r ibonada . 
¡ V e n i d ! ¡ V e n i d ! ¡ S i g a m o s l a bandera 
que grandezas subl imes s i m b o l i z a ! 
¡ F i r m e s bajo su amparo has ta que m u e r a 
esa i n m o r a l i d a d que m o r a l i z a ! 
T ú , que l a g o r r a entre l a m a n o estrujas, 
r ico de p u n t a p i é s y sa l ivazos ; 
t ú , a qu ien l l a m a n g ranu ja los granujas , 
3 ven a m í ! ¡ Q u i e r o a lzar te entre mi s b r a z o s ! 
¡ Q u i e r o mos t r a r a l . M u n d o , a l M u n d o todo, 
tus r a q u í t i c o s m i e m b r o s de c h i q u i l l o , 
a ver s i se abochorna , a ver s i el lodo 
que h a echado sobre t i m a n c h a su br i l lo ? 
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•—¡ O y e , cana l l a , m i r a este m u c h a c h o ! 
— d i r é tu rbando m á s de u n a a l e g r í a — . 
¡ E s tal vez aquel hijo que, borracho, 
engendraste en l a fiebre de u n a o r g í a ! 
Y t a l vez con mis gr i tos jus t ic ieros , 
p r e ñ a d o s de p iedad, de a m o r henchidos , 
c o n m u e v a el c o r a z ó n de esos obreros 
que debieran lucha r y e s t á n dormidos . 
¡ R o t a s chaquetas ! ¡ V i e j o s panta lones ! 
¡ Z u r c i d a s blusas con que el v iento j uega ! 
¡ G o r r a s ! ¡ C a m i s a s l lenas de rasgones ! 
¡ A r r i b a ! ¡ A r r i b a ! ¡ V u e s t r o t r iunfo l l ega ! 
¡ M o v e o s ! j H a c e d ru ido ! ¡ E n t u s i a s m a o s ! 
¡ E s ho ra y a de conquis tar l a a l t u r a 
y sacar de l a s sombras de este caos, 
de esta v i d a de i n f a m i a , o t ra m á s p u r a ! 
¡ V e n t ú t a m b i é n , anc iano consumido 
por e l trabajo rudo y por las penas ! 
¡ P a r a que puedas c a m i n a r erguido 
te a n i m a r é con sangre de m i s venas ! 
¡ V a m o s ! ¡ V e n i d ! ¡ Y o siempre a vuestro lado ! 
Y ¡ ay del que hacerme desertar i n t e n t e ! 
¡ S a b r é coger m i l i r a e, i nd ignado , 
h a c é r s e l a pedazos en l a f ren te ! 
¡ E a , pobre mujer , best ia de ca rga , 
destrozada por partos y fat igas , 
a poner fin a esa ex i s t enc ia a m a r g a , 
donde t u sangre y tu sudor prodigas ! 
¡ Al lá v a n hambres , l á g r i m a s , h a r a p o s ! 
¡ A b r i d l e s vuestras puertas, poderosos, 
que bajo l a h u m i l d a d de estos g u i ñ a p o s 
pa lp i t an corazones m u y h e r m o s o s ! 
V u e s t r a s joyas de l u z , vuestros vest idos 
de o s t e n t a c i ó n , vuestros palacios bel los , 
vuestros r i cos manjares escogidos, 
¡ todo cuanto t e n é i s os lo dan e l l o s ! 
Pues , s i ellos os lo dan , es cosa ju s t a 
que les c e d á i s lo que l a r a z ó n p i d a . 
H a c é i s r u g i r a l Pueb lo y os asusta , 
j A m a d l e y os d a r á l a p rop i a v i d a ! 
¡ C o r r e g i d , potentados, vuestros y e r r o s ! 
¡ N o hay clases altas y a , n i clases ba j a s ! 
¡ L o s obreros son hombres ! ¡ N o son perros , 
v quieren a lgo m á s que las migajas 1 
34 MIGUEL K. SliISDIiUOS 
¡ Sed justos ! ¡ Y o os lo pido, que, a su lado , 
r í o en sus t r iunfos y en sus penas l loro ! 
¡ M i c o r a z ó n se v a hac i a eí desgraciado, 
c o m o se van los vuestros h a c i a el o r o ! 
¡ V e d c ó m o me rodean y me a c l a m a n ! 
¡ A m í los s in hogar , los s in dinero ! 
¡ N o me i n sp i r an terror, porque me a m a n , 
porque me quieren como yo les q u i e r o ! 
¡ T o d o s a m í , g u i ñ a p o s de l a v i d a , 
carne como m i carne, he rmanos m í o s ! 
¡ V u e s t r a es l a luz que en m i cerebro an ida , 
vuestro m i c o r a z ó n , vuestros m i s b r í o s ! 
¡ V u e s t r a t a m b i é n m i i n s p i r a c i ó n , que bro ta 
del g ran v o l c á n que me arde en lo profundo ! 
¡ G o r r a s in forros ! ¡ A l p a r g a t a rota ! 
¡ A r r i b a ! ¡ A r r i b a ! ¡ A conquis ta r el M u n d o ! 
Excomunión (I) 
O b i s p o a n t i c r i s t i a n o , c o m o d ó n y ren t i s ta , 
de sotana de seda y an i l l o de a m a t i s t a ; 
obispo que te nutres de finas cosas ra ras 
que v ienen de m u y lejos y que cuestan m u y c a í a s ; 
obispo que, o rgu l lo so , te paseas en auto 
y te o lv idas de L u c a s por conversa r con P l a n t o ; 
obispo que enronqueces g r i t ando en el s e r m ó n 
a m o r h a c i a los pobres, d i , ¿ tienes c o r a z ó n ? 
¿ C ó m o ves i m p a s i b l e que en p lazas y cal lejas 
hambr i en ta s y desnudas se mueren tus ove ja s? 
¿ C ó m o no te conmueves a l escuchar su l lo ro 
y no les das tus joyas de p e d r e r í a y o ro? 
¿ C ó m o en l u g a r de p ú r p u r a s no usas l ino y es tambre , 
y con lo que derrochas les m i t i g a s el h a m b r e ? 
I E s t á b i en que t ú luzcas un r i c o solideo 
y los curas de a ldea t engan roto el man teo ? 
¿ E s t á b ien que ellos l leven tejas despeluchadas 
y t ú guantes morados y heb i l l as p la teadas ? 
¿ E s t á b i en que s o n r í a s y que adules a un conde 
y, soberbio , d e s d e ñ e s a u n m e n d i g o ? ¡ R e s p o n d e ! 
¡ A r r i n c o n a l a m i t r a y m a r c h a s iempre a pelo, 
que es fea y no hace fa l ta p a r a entrar en el c i e l o ! 
i D e j a el á u r e o cayado, t o m a uno de madera , 
porque a s í era el de P e d r o , y a s í el de P a b l o e r a ! 
(1) De todas las composiciones del poeta fué ésta, durante la dictadura primorriveíisfa, la 
que se l levó la palma en recogidas, multas y denuncias. 
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j Q u e m a la faja ro ja que te c i ñ e l a panza , 
0 d á s e l a a u n a t iple l i g e r a , s in t a rdanza ¡ 
¡ D a l a c ruz de br i l l an tes que ostentas en el pecho 
a l s in pan y s i n casa , s in c a m i s a y s in lecho ! 
¡ R a s g a y t i r a tus inedias sedosas, t ransparentes, 
y c o n los pies desnudos ve a hacer b ien a las gentes ! 
¡ P o n frenos a tu g u l a ! ¡ N o regales tu abdomen , 
y p i ensa , ob i spo , p iensa que hay m u c h o s que no c o m e n ! 
E l p a n con las l egumbres no desdice en t u mesa ; 
pero sí. los faisanes, el c h a m p á n y la fresa. 
V i v e h u m i l d e ; no hagas de t u v i d a u n E d é n , 
pues no e s t á b ien , obispoi, no e s t á b ien , ¡ no e s t á b i e n ! 
U n m a r q u é s , u n l ab r i ego , puede ser un m a l v a d o , 
porque no hace n i n g u n o p r o f e s i ó n de hombre honrado ; 
pero t ú , que te dices representar a aquel 
que fué todo pobreza , todo, paz, todo m i e l ; 
t ú , que debes fielmente p rac t i ca r sus doc t r inas 
y qu i t a r del c a m i n o del pobre las espinas ; 
t ú , que e s t á s ob l igado a ser sobr io , a ser bueno 
y a p r o c u r a r que broten rosas de l m i s m o c i e n o ; 
t ú , que en tus pastorales condenas l a a v a r i c i a , 
l a l u j u r i a , el' o rgu l lo , l a embr iaguez , l a i n j u s t i c i a ; 
t ú , padre de creyentes, que predicas aquel lo 
d e l ojo de l a aguja , del r i co y de l camel lo ; 
t ú , que af i rmas que C r i s t o pa ra sí te e s c o g i ó , 
¡ t ú no puedes ser malo-; t ú no, o b i s p o ; t ú , n o ! 
S i a s í s igues , pre lado de semblante a p o p l é t i c o , 
por t u s i b a r i t i s m o te m o r i r á s d i a b é t i c o , # 
y s i e l inf ierno exis te , como creen las beatas, 
a pesar de tus rezos, c a e r á s en él de patas . 
E n m i é n d a t e , cor r ige tus ma las af ic iones, 
s i es que quieres l ib ra r t e de arder entre t izones . 
1 D a t e d i s c i p l i n a z o s , e n t r é g a t e a l ayuno , 
i m i t a n d o a F r a n c i s c o , a B e r n a r d o y a B r u n o ! 
A el lo te exhor to , ob i spo , y has ta que te a r r ep i en t a s ; 
has t a que, h u m i l d e m e n t e , renuncies a tus rentas ; 
has t a que te despidas del pa lac io y del coche, 
y s iembres beneficios desde el a l ba a la n o c h e ; 
has t a que tus cos tumbres sean puras , senc i l las , 
y en vez de los a l c á z a r e s v is i tes las b u h a r d i l l a s ; 
has t a que a los leprosos , por a m o r a J e s ú s , 
les beses las her idas y te bebas el p u s ; 
has t a que ante las penas c o m p a s i v o te ablandes 
y condenes los c r í m e n e s que cometen los g r a n d e s ; 
h a s t a que ames al pueblo que l l a m a s plebe y v u l g o , 
e n e l nombre de C r i s t o , que lo a m ó , te e x c o m u l g o . 
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R ectif icación 
( E s t a r e c t i f i c a c i ó n es e s p o n t á n e a . L a escribo para descargo de m i con-
c ienc ia y s a t i s f a c c i ó n de las gentes devotas del episcopado. E n E c i j a , 
a l gu i en que no c o n o z c o — ta l vez descendiente de a l g u n o de los siete 
N i ñ o s famosos de aquel la p o b l a c i ó n — ha l levado a l Juzgado m i p o e s í a 
" E x c o m u n i ó n " , pub l i cada hace casi dos a ñ o s en estas m i s m a s co lumnas 
de E l Soc ia l i s t a , d e s p u é s de haber pasado por l a censura . Espe ro que 
estos m i s versos ma ten el efecto de a q u é l l o s , y que a quienes a q u é l l o s 
desagradaron, é s t o s agraden . Y o amo la verdad , no l a i n j u r i a , y s i u n 
asno se mo les t a porque le digo que lo es, no tengo inconveniente en rec-
t i f icar y declarar le sabio. Y o soy m u y h u m i l d e y m u y complac ien te . ) 
O b i s p o : E n u n m o m e n t o de c iega o f u s c a c i ó n 
sobre t u h u m i l d e testa l a n c é m i e x c o m u n i ó n . 
Pensando en el d isgusto que te c a u s é , me apeno. 
¡ T ú eres como las ra tas de pobre ! ¡ T ú eres b u e n o ! 
¡ T ú honras a l ascet ismo con S e r a p i ó n y A n t o n i o ! 
¡ T ú bur las con ayunos l a a s tuc ia del demonio , 
y , a m a n d o el sacr i f ic io, como ordena l a fe, 
no tienes a u t o m ó v i l ; s iempre marchas a pie ! 
¡ N o l levas n u n c a j o y a s ! ¡ N i gastas ropas finas! 
¡ N i usas medias de seda como las ba i l a r inas ! 
V i d a como ila t uya , n i se ve n i se h a v is to . 
M e j o r que t ú no hay nadie , ¡ n a d i e ! ; ¡ q u i z á n i C r i s t o ! 
T u pa lac io es m e n t i r a . ¡ T ú no tienes p a l a c i o ! 
¡ N i en tus dedos hay b r i l l o de ama t i s t a y t o p a c i o ! 
L o s que derrochan lujos son los curas de aldea. 
T ú , no . T ú eres i m a g e n del m á r t i r de Judea : 
c o m o él andas cercado de humi ldes pescadores ; 
no de reyes y p r í n c i p e s , n i de grandes s e ñ o r e s . 
T u c o r a z ó n es puro . T u pa labra , s incera . 
D i a l o g a s con el n i ñ o . H a b l a s con l a r a m e r a . 
E l oro que p o d r í a proporc ionar te gozos 
lo vas d i s t r ibuyendo por buha rd i l l a s y chozos : 
pa r a el enfermo, tanto ; tanto , p a r a l a v i u d a ; 
tanto , p a r a el obreroi que necesi ta a y u d a ; 
y s i empre tan e s p l é n d i d o tu c o r a z ó n h a s ido , 
que vas por esas calles descalzo y m a l vest ido. 
¡ E s t o es seguir las hue l las del d i v i n o R a b í ! 
¡ T i e n e que estar, obispo, m u y contento de t i ! 
P e r d o n a si m i p l u m a f u é otro t iempo indiscre ta 
y dijo a l r e v é s todo. ¡ L o c u r a s de poeta ! 
Y o no te he vis to n u n c a p i sando 'alfombras r icas . 
¡ T ú n o fumas ! ¡ N i bebes ! ¡ N i juegas ! ¡ N i forn icas l 
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¡ J a m á s tu pie t raspasa los dorados u m b r a l e s ! 
¡ T ú sólo te presentas donde hay penas y hay males ! 
¡ T ú no t ienes cr iados ! ¡ T ú no tienes ja rd ines ! 
Rechazas los honores. H u y e s de los festines. 
N o humedece tus lab ios l a e s p u m a del c h a m p á n ; 
ail m e d i o d í a comes a g u a , ho r t a l i za s , pan . 
¡Y tampoco en l a g u l a de noche te deslizas, 
pues cenas solamente pan , agua y hor ta l izas . 
¡ A s í es tu v i d a santa ! ¡ E s t a es l a verdad pura . ' 
T o d o cuan to antes dije fué m e n t i r a , l ocu ra . 
¡ Y o no quise in ju r ia r te , prelado ! ¡ N o lo pienses ! 
¡ D u e r m e en paz en tus tablas , como los cis tercienses ! 
C u a n d o se hunde e n los pobres l a g a r r a de l a u s u r a 
y Ja t isis les muerde y e l pesar les t o r tu ra ; 
cuando ves a los grandes de r rocha r en placeres 
lo que les g a n a n n i ñ o s y d é b i l e s mujeres ; 
cuando ves c ó m o gas tan tantos hombres sus v idas 
pa ra que otros — ¡ b a n d i d o s ! —-man tengan sus q u e r i d a s ; 
cuando en m o n s t r u o s a mezc la te l l enan de a m a r g u r a 
el sol lozo de l h a m b r e y el h ipo de l a h a r t u r a , 
t ú , que e n s e ñ a s que todos los hombres son he rmanos , 
porque as í te lo dicen los preceptos c r i s t ianos , 
v iendo en unos e l duelo y en otros l a de l ic ia , 
¡ rompes e n nobles gr i tos r ec lamando ju s t i c i a ! 
i Y s iempre , s iempre, s iempre — declarar lo es honroso —r 
defiendes a l h u m i l d e , j a m á s al poderoso ! 
¡ Bend i to , y a que abate toda frente a l tanera , 
t u b á c u l o de oro ; d i g o , no, de m a d e r a ' 
¿ Q u e d a s contento, obispo? Y o sí q ü e d o contento, 
i D i o s bien sabe que e n todo cuanto he dicho no m i e n t o ! 
N a d i e en e l m u n d o i g n o r a que todos tíos prelados 
sois pobres y senc i l l ce , y sobr ios y abnegados . . . 
A s í sois ; pero , obispo, s i hay a l g u n a e x c e p c i ó n , 
¡ ca iga sobre el la sola toda m i e x c o m u n i ó n ! 
¡levanta til bandera! 
A las trabajadoras 
M u j e r , mujer obrera : 
no voy a recitarte u n m a d r i g a l . 
V o y a hablar te de l u c h a , 
y c a m i n a con r u m b o al Ideal ! 
¡ E t e r n a dolorosa de l a v i d a ! 
¡ F l o r de r e s i g n a c i ó n y sacr i f ic io, 
m i l veces por el h a m b r e sumerg ida 
en el i n m u n d o l o d a z a l del v ic io ! 
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¡ N o í e d i r é con frases melodiosas 
que son l indos tus labios y tus ojos ! 
¡ N i te H a b l a r é de rosas ! 
¡ V o y a hablar te de abrojos ! 
¡ D e las espinas que en t u frente c l a v a 
l a g a r r a c r i m i n a l de l E g o í s m o ; 
de t u v i d a de m á r t i r y de esc lava , 
a l a que p o n d r á fin eil Soc i a l i smo ! 
Q u i e r o decirte : « E s c u c h a , h e r m a n a m í a , 
yo no soy u n poeta melenudo . 
A n t e l a I n iqu idad , m i P o e s í a 
u sa un lenguaje b á r b a r o y dfesnudo. 
L a s viejas l i r a s de a r m o n í a s hueras 
¡ r ó m p a n s e en m i l pedazos ! 
' H o y las palabras deben ser hogueras , 
y las canciones, ¡ recios mar t i l l azos ! 
E s e que v a sorbiendo go ta a go ta 
tu sangre y tu sudor ¡ es u n cobarde ! 
C o n m i verso v i r i l , que l ibre b ro ta , 
e s c u p i r é a l a faz del que te exp lo ta 
l a i n d i g n a c i ó n que en mi s e n t r a ñ a s arde. 
E s p o s a , madre , he rmana , 
¡ despierta y a !, ; despierta ! 
¿ N o escuchas g o l p e a r ? ¡ E s el m a ñ a n a , 
que pega aldabonazos a tu p u e r t a ! 
; A r r i b a y a , mujer ! i P r o n t o I ; Y a es h o r a 
de que a l a voz del rojo S o c i a l i s m o , 
voz santa , voz sub l ime y redentora , 
te levantes t r i un fa l , como, u n a a u r o r a , 
de entre las negras sombras de tu a b i s m o ! 
¡ D e ese ab ismo en que m a n o s c r i m i n a l e s 
hunden tu juven tud , t u v i d a en tera , 
donde, aunque hay m u c h a s sierpes, no hay rosales, 
y e s t á s expuesta a ser u n a c u a l q u i e r a ! 
¡ U n a flor del a r royo , s in perfume, 
a qu ien el h a m b r e r inde y avasa l la , 
que en placeres in fames se consume 
y a qu ien puede p isar cua lqu ie r c a n a l l a ! 
¡ N o , mujer , no ! ¡ S é l ibre ! ¡ R o m p e e l yugo ! 
¡ Y o quiero ver te madre , no r a m e r a ; 
no s ierva de un borracho, de u n verdugo , 
s ino copa de a m o r de quien te qu ie ra ! 
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] A r r i b a ya ! ¡ N o mires a l pasado ! 
¡ L o s c a d á v e r e s h ieden ! ¡ Y o ' te quiero 
no carne de h o s p i t a l y de pecado, 
sino s e ñ o r a de u n hogar obrero ! 
¡ S e ñ o r a , s í ! L o s lujos no hacen nada 
para ser las s e ñ o r a s de la v i d a . 
¡ T r a b a j a r y l ucha r es ser h o n r a d a ! 
¡ H o l g a r y golfear es ser p e r d i d a ! 
¡ T ú luchas y trabajas, y por eso 
eres s e ñ o r a , s í , y a l t a s e ñ o r a ! 
¡ M i r a h a c i a él P o r v e n i r ! ¡ V e hac i a el Progreso ! 
¡ A r r i b a y a , mujer ! ; A r r i b a ! ¡ E s ho ra ! 
¡ H o r a de despertar de tu le targo ! 
¡ H o r a de vestir sedas y no estambres, 
de poner fin a t u v i v i r amargo , 
lleno de sombras , de ignoranc ias , de hambres ! 
¡ G o r r e r a s , m e c a n ó g r a f a s , modis tas , 
ven id , y a que es de amor nues t ra bandera , 
con las nobles y ancianas socia l is tas , 
que h a n dado al idea l el a l m a entera ! 
¡ V e n i d todas, esclavas del t rabajo, 
que os n u t r í s de amarguras y suspiros ! 
¡ So i s de nosotros, sois de los de abajo ; 
los ú n i c o s que pueden red imi ros ! 
E x p l o t a c i ó n , miser ias os d a n otros, 
e n g a ñ o s , o c a s i ó n a l a c a í d a , 
enfermedad, d o l o r . . . ; i pero nosot ros , 
nuestro amor , nues t ra sangre, nuestra v i d a ! 
¡ V e n i d , que hay que acabar con cuanto d a ñ a 
y poner fin a toda serv idumbre ! 
¡ A r r i b a y a , que es a l ta la m o n t a ñ a 
y hay que subir has ta l a m i s m a c u m b r e ! 
¡ H a s t a l a cumbre , en cuyos rojos picos 
el S o c i a l i s m o , c o m o u n so l , i r r a d i e ; 
en l a que no h a y a pobres, n i h a y a r icos , 
n i nadie sufra , n i se explote a n a d i e ! 
¡ E s p o s a , madre , h e r m a n a , 
perla de u n beso del amor nac ida , 
m a n a n t i a l de ternuras , flor h u m a n a 
por los vaivenes dell dolor mec ida , 
sagrado al tar de nuestras devociones, 
estrella que en e l c íe lo de l a v i d a 
a lumbras nuestros tr istes c o r a z o n e s ! 
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¡ V e n , que en l a l ucha fiera y enconada 
que el E g o í s m o s in cesar provoca , 
ñ o s p r e s t a r á v igo r en l a j o rnada 
e l rayo alentador de t u m i r a d a 
y el g r i to de en tus iasmo de tu boca ! 
¡ V e n , oh mujer , oh santa, oh h e r o í n a , 
oh eterna bebedora de amargores , 
oh humiilde, oh s ie rva , cuyo pie c a m i n a 
por á s p e r o sendero de dolores ! 
¡ V e n , oh m á r t i r , oh dulce, oh s i lenc iosa , 
que en los radiantes s iglos venideros 
r e i n a r á s , como madre y como esposa, 
en el g ran c o r a z ó n de los obreros 1 
Caminantes en la noche 
B a j o l a negra noche de su negro v i v i r 
los pobres exp lo tados v a n h a c i a el P o r v e n i r . 
V a n mujeres , van; n i ñ o s , v a n anc ianos , v a n m o z o s ; 
en sus ojos hay l á g r i m a s y en sus bocas so l lozos . 
Sus ha rapos y g r e ñ a s se es t remecen a! v ien to . 
Ll levan l a frente b a j a ; l l evan ©1 pie sangr ien to . 
E n t r e sombreros suc ios , ro tos , de grandes a las , 
d i b ú j a n s e , en las sombras , azadones y pa las . 
L a s madres , con las c r í a s co lgando de los senos, 
g r u ñ e n mien t ras avanzan : «¡ B e b e d , bebed venenos !» 
Al l á a r r i b a , en lo a l to , donde el d ios -nada exis te , 
t i emb la y fulge u n a l u n a c a d a v é r i c a y t r is te . 
Y entre densas t in ieb las o n d u l a en l on t ananza 
u n a c in t a de fuego que es toda una esperanza. 
A l borde del c a m i n o hay perros mis te r iosos 
q u e se r a sgan í a s bocas en ladr idos rab iosos . 
« ¡ C a l l a d , fauces m a í d i t a s ! » " — e x c l a m a u n c a m i n a n t e 
oyendo los au l l idos que a lo lejos se p ierden — . 
Y a n i m a a s í a los s u y o s : « ¡ S i g a m o s ade lan te ! 
¡ S o n cobardes , a m i g o s ! ¡ L a d r a n mucho y no muerden !» 
Y s iguen c a m i n a n d o , lentos y t ac i tu rnos , 
entre vuelos y s i lbos de p á j a r o s noc turnos . 
U n a voz apagada , en l a que t i emb la el miedo , 
« ¿ Q u é es aquel lo?)) , i n t e r roga . Y apun t a con el dedo. 
Y el m á s viejo de todos r e sponde : « ¡ E s o que has v i s to 
no son m á s que las ru inas de la Ig les i a de C r i s t o ! 
i V e a l a l u z de l a l u n a c ó m o entre los escombros 
•se pasea un f an t a sma con l a c ruz a los h o m b r o s ! 
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¿ N o escuchas esas r i s a s ? ¡ E s el Pont i f icado,* 
que comete en las sombras el ú l t i m o pecado ! 
V a n ca l lando los ó r g a n o s y las preces devotas , 
y ruedan las i m á g e n e s y las l á m p a r a s rotas , 
y a las al tas o j ivas , r a sgadas las v id r i e r a s , 
se a s o m a n y hacen gestos mondadas ca laveras . 
Esque l e to s de papas , de obispos y de frai les , 
cog idos de l a s manos , tejen mons t ruosos ba i les . 
¿ L o s v e i s ? . . . ¡ V a m o s ! . . . ¡ D e j e m o s este l u g a r m a l d i t o ! 
¡ H u e l e a c a d a v e r i n a ! ¡ S i g a m o s l a j o r n a d a ! » 
Y a l ca l l a r el a n c i a n o se oye este loco g r i to : 
((¡ V o l v a m o s a l a t i e r ra , que en el c ie lo no hay n a d a ! » 
En tonces v i b r a , tr iste, l a voz del N a z a r e n o : 
« ¡ C a l l a d , r a za de v í b o r a s que . a l i m e n t é en m i seno! 
A n t e s que ver m á s c r í m e n e s en es ta Ig les ia i n m u n d a 
que en m i n o m b r e e r ig i s te i s , prefiero que se h u n d a . 
Y o quise que e l l a fuera c a s a de desgraciados , 
no- oast i l lo de d é s p o t a s , n o a l c á z a r de malvados . 
¡ C a l l a d ! Y o fingí u n c ie lo pa ra las a lmas buenas 
y v e r t í , por crear lo , l a sangre de m i s venas. 
I n t e n t é que los r icos , por placeres futuros , 
fueran pa ra sus pobres he rmanos menos duros, 
y que los infe l ices s in pan y s in a m o r 
tuv ie ran l a esperanza de o t ra v i d a mejor . 
V o s o t r o s negocias te is con m i R e i n o celeste 
y de ese modo , ¡ h i p ó c r i t a s ! , dominas t e i s en é s t e . 
M a s ¡ v e d desmoronarse toda lia g r a n M e n t i r a ! 
¡ D o b l a d , doblad , campanas , por l a Ig les i a que e x p i r a ! 
¡ H o m b r e s que en las t in ieblas va i s h a c i a el S o c i a l i s m o , 
escuchad l a s pa l ab ras del C r i s t o mor ibundo ! 
L o s negree sacerdotes, con hachas de e g o í s m o , 
me h a n cor tado los brazos , ¡ y y a no abrazo a l M u n d o ! » 
D e i m p r o v i s o en l a noche m i l ladr idos es ta l lan 
y las dolientes: quejas del viejo D i o s aca l l an . 
Y los desheredados a v a n z a n dec id idos 
hac i a l a h e r m o s a f ran ja de rojos enoendidos. 
« ¿ Q u é es e s o ? » — dice uno s e ñ a l a n d o al espacio. 
Y e l m á s v ie jo responde : «¿^To 1° ves? U n p a l a c i o . » 
Se abre un b a l c ó n , y u n hombre , desde é l , so lemnemente , 
c o n cet ro en u n a m a n o y c o r o n a en l a frente, 
e x c l a m a : « ¡ C a m i n a n t e s ! ¿ A d o n d e v a i s ? ¡ A t r á s ! » 
Y todos c l amorean , e n é r g i c o s : « ¡ J a m á s ! » 
Y s iguen adelante, s in hacer caso d e él , 
g r i t a n d o : « ¡ N a d a puedes ! ¡ T u cet ro es de p a p e l ! 
¡ Y a n o t ienen prest igio tus capi tanes b r a v o s ! 
¡ Y a Jos pueblos del M u n d o no son del odio e sc lavos ! 
¡ T e desprec ia y se r í e de t i l a m u c h e d u m b r e ! 
¡ N o eres m á s que un cacRiver l leno de p o d r e d u m b r e ! » 
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Desgar rados lamentos recorren el espacio . . . 
V i e n e n de no sé d ó n d e c o m o vientos de t u m b a 
y soplan c o n itaJ í m p e t u , que el vetusto pa lac io 
con medrosos e s t r é p i t o s de t rueno se d e r r u m b a . 
Y los deshar rapados , los sin techo y s in pan , 
en med io de las sombras a l l á van , a l l á v a n . . . 
Y aunque se ven envuel tos por negruzcos vapores , 
y h ie ren sus o í d o s ayes desoladores , 
y hue l l an con sus p lantas putrefactos despojos , 
c a m i n a n y no apa r t an de!l P o r v e n i r sus ojos. 
L o ven , no m u y le jano, ro jamente b r i l l a r 
y h a c i a sus lumbres m a r c h a n firmes, s in de smaya r . 
L a madre a lza a l o alto a l n i ñ o , que pernea, 
y le d ice : « ¡ H i j o m í o , m i r a ; a l l í es ta l a I d e a ! 
E n v i d i a n d o Ta d i c h a que tendremos nosot ros , 
tu padre, a t r á s , por ella m u r i ó con m u c h o s o t r o s . » 
Y , en u n g r i t o de j ú b i l o , p r o r r u m p e el m á s a n c i a n o : 
« ¡ E s a es l a au ro ra r o j a ! ¡ S e toca con l a m a n o ! » 
Y los j ó v e n e s r ompen , bor rachos de a l e g r í a , 
en u n h i m n o que e m p i e z a : «¡ E s a es l a p a t r i a m í a bv 
Y a l l á , donde los cielos con l a t ie r ra se r o z a n , 
entre l ige ras nubes de fulgores eternos, 
v iendo c ó m o los hombres , y a r ed imidos , gozan , 
s o n r í e n los semblantes de los santos modernos . 
Su sombra 
A q u í e s t á s , con nosotros. S o m b r a san ta . 
S o m b r a de clar idades cegadoras, 
oyendo m i c a n c i ó n , que se levanta 
como un r u m o r entre cien m i l auroras . 
A q u í e s t á s . . . Y o te s iento. . . Y en ardientes 
lenguas de S o c i a l i s m o , rojo y puro , 
t u e s p í r i t u desciende a nuestras frentes 
como E s p í r i t u San to del F u t u r o . 
A q u í e s t á s . . . Y en l a estrofa que r e sba la , 
toda hecha luces, por e l labio m í o , 
tu i n s p i r a c i ó n pa lp i t a como u n a a la 
sobre una flor que e m b e l l e c i ó e l r o c í o . 
• ¿ A d ó n d e i remos s in que tú nos g u í e s , 
s in que tu noble verbo nos a l ien te? 
A u n q u e no te veamos, nos s o n r í e s 
y escuchamos tu a p ó s t r o f e val iente . 
¡ T u a p ó s t r o f e , que azota , que denuesta 
y escupe a l m i s m o rostro del D e l i t o 
su jus ta , su co lé r i ca protesta, 
que t ruena roncamente en lo inf in i to ! 
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¡ A h , t ú no has muer to , no, s u b l i m e a n c i a n o ! 
L u c e s de e te rn idad tu S o m b r a adquiere . 
¡ T ú eres el S o l de l S o c i a l i s m o h i s p a n o ! 
¡ Y el S o l se aleja , pero' n u n c a muere ! 
¡ N u n c a ! Q u e , aunque t r a s p o n g a l a m o n t a ñ a , 
e sparc iendo negror , sembrando penas, 
en l a noche s in fin nos a c o m p a ñ a , 
pues l l evamos su fuego en nuestras venas. 
¡ A h ! C u a n d o e l O d i o como un rayo vibre 
s u dardo de furor cont ra nosotros 
y c a i g a sobre l a P a l a b r a l i b r e 
c o m o u n salvaje peilotón de potros ; 
cuando e l Pasado azuce sus chacales 
con t ra e l fu lgor que i r r ad i a e l Soc i a l i smo ; 
cuando in tenten ho l l a r nuestros rosales 
las hordas de l b r u t a l C a p i t a l i s m o ; 
cuando pretenda e l M a l , rabioso y terco, 
m a t a r e l B i e n que en nuestras a lmas bul le , 
y l a p e r s e c u c i ó n nos p o n g a cerco, 
y l a C a l u m n i a en nuestro u m b r a l aul le ; 
cuando nuestro baluar te , ro jo y fuerte, 
nunc io de t iempos p r ó s p e r o s futuros, 
s ienta chocar con í m p e t u s de muer te 
vientos de tempestad con t r a sus muros ; 
en los momentos en que sur ja e l D u e l o 
y e l c o r a z ó n só lo negruras vea , 
y se c u b r a de nubes nuestro c ie lo , 
y a m o r t i g ü e sus l l amas nues t ra Idea ; 
en esas horas s in p lacer n i c a l m a 
en que e s t é todo c o m o envuel to en l l an to , 
y en que en sus soledades nuest ra a l m a 
r u m i e l a a m a r g a flor del Desencan to , 
t ú . S o m b r a a u g u s t a . S o m b r a venerable, 
S o m b r a de r e d e n c i ó n . S o m b r a quer ida . 
S o m b r a que a lumbras con tu r i sa amable 
las tenebrosidades de l a V i d a ; 
t ú . S o m b r a be l la , S o m b r a protectora . 
S o m b r a de l iber tad y de progreso, \ 
cuyo d i v i n o resp landor de a u r o r a 
aca r ic ia y h a l a g a como un beso ; 
t ú , S o m b r a excelsa ; t ú , v a r ó n preclaro ; 
t ú , l i b ro abierto ; t ú , v o l c á n de ideas ; 
t ú , m i e l dell pobre ; t ú , g igan te faro, 
que sobre e l m u n d o in fame parpadeas ; 
t ú , que en los ma re s de lo i nmenso nadas , 
entre l a luz que brota de t i m i s m o , 
que el firmamento con, l a frente horadas 
y con los pies horadas el ab i smo ; 
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t ú , que va ron i lmen te abriste grietas 
en todas las m u r a l l a s c r imina le s , 
y ar rancaste a t i rones las caretas 
de tantas viejas m á s c a r a s socialles ; 
t ú , que fuiste mant i l lo de bribones, 
y , santamente , a golpes i n s t a n t á n e o s , 
ablandaste y fundiste corazones, 
forjaste a lmas y ensanchaste c r á n e o s ; 
t ú , luchador austero, b ravo , rudo , 
que, t rocando en espada el pensamiento , 
defendiste el derecho del desnudo 
y rec lamas te pan pa ra e l h a m b r i e n t o , 
t ú a c u d i r á s a l punto a nuestro lado, 
y r e s u c i t a r á s nues t ra e n e r g í a 
g r i t á n d o n o s con verbo en tus iasmado 
que huye l a noche y que despierta el d í a . 
Y tu fervor, p r e ñ a d o de emociones, 
por l a brecha ideal que en el los abra , 
e n t r a r á en nuestros mus t ios corazones 
en las a las de luz de t u pa labra . 
A q u í e s t á s , jun to a m í , b r i l l an te S o m b r a , 
escuchando las notas de m i l i r a . 
¿ N o es tu labio elocuente e l que me n o m b r a ? 
¿ N o es t u m i r a d a a z u l Ha que m e m i r a ? 
¡ O h , s í ! ¡ S o n tuyos estos redentores 
santos anhelos con que m i a l m a p u e b l a s ! 
¡ Le jos de m í los negros tentadores, 
que quieren devo lve rme a las t in ieblas ! 
¡ Q u i e r o a m a r l ib remente , a m i al lbedrío 1 
¡ N o m e halagues . P r o m e s a ! ¡ C a l l a , R u e g o ! 
¡ D e j a d m e y a ! ¡ M i c o r a z ó n es m í o , 
y a qu ien m e da l a g a n a se lo entrego ! 
¡ T ó m a l o , carne h u m i l d e , h e r m a n a m í a , 
que sangras en l a c r u z de tus dolores ! 
¡ Y o te lo doy envuel to en p o e s í a , 
que es i g u a l que decir envuel to en flores ! 
¡ T ó m a l o , P u e b l o , y haz que mien t ras h u y o 
del corvo pico y de l a g a r r a fuerte, 
se abrace de ta l modo con e l tuyo, 
que no pueda apar tar los n i l a M u e r t e ! 
¡ T ó m a l o 1 i N i e s t á sucio n i e s t á roto ! 
¡ R o j o , como la l u m b r e de u n a hoguera , 
t a l vez en u n futuro no remoto 
puedas a lzar lo a m o d o de b a n d e r a ! 
¡ T ó m a l o ! ¡ T ó m a l o , que soy yo m i s m o ! 
¡ E n él v a cuanto puedo y cuanto va lgo ! 
¡ Y o lo ofrendo en tus aras . Soc i a l i smo ! 
¡ Y a que no es de m e t a l , que s i r v a de a lgo ! 
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¡ S o m b r a del jus to , s iempre bendecida, 
predicadora de ideales b e l l o s ! . . . 
¡ S e r á l a m a y o r g l o r i a de m i v i d a 
sufr i r por ellos y m o r i r por ellos ! 
La bandera 
A ios camaradas carpinteros del H o r m i g ó n 
Armado, en la i n a u g u r a c i ó n de la suya 
¡ A q u í e s t á l a b a n d e r a ! B e s é m o s l a . . . ¡ y m a r c h e m o s ! 
C o n e l la has ta l a cumbre del t r iunfo l legaremos. 
¡ E l l a da b r í o , da e n e r g í a ! 
¡ E s e l a l a sub l ime de nuestras i lus iones ! 
Y es en_ l a noche negra de nuestras opresiones 
j nube de fuego que nos g u í a ! 
C o m o rojo f an t a sma de un caud i l lo g igante , 
ex tend ida a los vientos va g r i t ando : «¡ A d e l a n t e ! 
¡ E i viejo m u n d o viene a b a j o ! » 
Y luego, de su boca , con en tus iasmo ardiente , 
en estrofas s o b e r b i á s sale u n h i m n o vaJiente 
a l a J u s t i c i a y a l T raba jo . 
i A q u í e s t á l a bandera , p r e ñ a d a de idea les ! 
E n vez de bendec i r l a manos sacerdotales, 
¡ c o n . nues t ra fe l a bendecimos ! 
¡ C o n sudor de las f ren tes ! ¡ C o n sangre de las venas í 
¡ C o n l lanto de coraje ! ¡ C o n n e g r u r a de penas ! 
¡ C o n las i n f a m i a s que s u f r i m o s ! 
i S a n t a bandera nues t ra , desde hoy te prometemos 
que cont ra e l enemigo de todos lucharemos , 
firmes y unidos como h e r m a n o s ! 
¡ Sabremos venerarte ! ; Sabremos defenderte ! 
¡ E s t á s en manos de hombres de p u ñ o y a l m a fuer te ! 
¡ T i e m b l a de o rgu l lo en nuestras m a n o s ! 
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P a r a hacerte tan pu ra , tan hermosa , bandera , 
e l S o l nos cfió su oro ; nues t ra sangre, su hoguera , 
y nuestros pechos, sus c a r i ñ o s . 
¡ T ú con nosotros suf res ! ¡ C o n nosotros trabajas 
y evitas que arrebate l a U s u r a unas miga jas 
al pobre pan de nuestros n i ñ o s ! 
¡ T ú pregonas a l m u n d o que no somos esc lavos , 
y cuando en el combate uno de nuestros b ravos 
cae en s i lencio y queda inerte, 
t ú , p iadosa , recoges sus humildtes despojos 
y , l lo rando , los l levas entre tus brazos rojos 
hac i a las sombras de l a M u e r t e ! 
¡ CaigairfOs de rod i l l a s , que e s t á a q u í l a bandera , 
ante l a que no hay v a l l a , n i m u r o , ni* f rontera , 
que ñ o se h u n d a y no se b o r r e ! 
L a bandera - que l u c h a cont ra el cap i t a l i smo 
y que, cuando su a l c á z a r remate e l S o c i a l i s m o , 
¡ o n d u l a r á sobre su torre ! 
i O h bandera que r ida , que nuestros duelos ca lmas 
y con tus santas luces pones en nuestras a lmas 
nobles anhelos de t r i u n f a r ! 
Sobre nuestras r i s u e ñ a s esperanzas te meces 
y sobre sus verdores des lumbrantes ¡ pareces 
t emblor de rosas sobre u n m a r ! 
Dec id idos e i n t r é p i d o s , vamos tras de tus pasos, 
a la s o m b r a bendi ta de tus oros y rasos, 
bajo tu augus ta p r o t e c c i ó n . 
Y , ho l lando los c a d á v e r e s de ideales mezqu inos , 
nos l levas hac i a e l nuestro por radiantes caminos 
de l iber tad y r e d e n c i ó n . 
E r g u i d a ante nosotros, be l l a , resplandeciente, 
rozando con tu beso d iv ino nues t ra frente, 
das aletazos con t ra e l M a l . 
C o n tu dedo de l l amas vas rasgando horizontes , 
ahuyen tando t in ieblas , desmenuzando montes 
¡ y s e ñ a l a n d o a l I d e a l ! 
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La montaña 
L a T i e r r a , envue l ta en nubes de tempes tad eterna, 
tiene el negro r s in ies t ro de u n a i n m u n d a caverna , 
donde los hombres , dados a rab iosas pas iones , 
son serpientes , son lobos , son t igres , son leones. 
A c á y a l l á f u l g u r a n hogueras de venganza . 
E s do lo r , od io , mue r t e cuan to l a v i s t a a l canza . 
E n e l pa lac io a l t ivo y en el h u m i l d e chozo 
son s e ñ o r e s l a l á g r i m a , la i n q u i e t u d , el so l lozo . 
Sobre las a l m a s l lueven a c í b a r e s , sa l i t res , 
y el A m o r es un muer to que devoran m i l bui t res . 
Se j u z g a m á s desg rac i a que el ser malo el ser pobre , 
y el c o r a z ó n h u m a n o no es de carne, es de cobre. 
E x t i n g u i d o el i m p e r i o de l a c a n c i ó n y el a l a , 
nada canta n i vue la , todo s i lba y resbala . 
P a r a l a á d e a noble , l a i n j u r i a , e l sa l ivazo . 
E l p u n t a p i é es u n m é r i t o y u n dios el p u ñ e t a z o . 
Pero en lo m á s p rofundo de todas las concienc ias 
hay u n a voz potente, u n a voz que no e n g a ñ a , 
u n a voz que es el eco de santas apetencias , 
y que a todos nos g r i t a : «¡ Id h a c i a l a m o n t a ñ a ! » 
¡ L a m o n t a ñ a ! S o l e m n e , g igan te sca , b r a v i a , 
se yergue, imiisteriosa, a l l á , en l a i lejanía. 
C o n ¡líos dedos sagrados y agudois de sus cumbres , 
desgar rando los cielos, toca del S o l las l u m b r e s . 
E l á g u i l a , a t r ev ida , soberbia , g r aznadora , 
al l í v a a embor racharse de eterna luz de au ro ra . 
Y en das hondas tinieblais de su ignorado seno 
suena perpetuamente como el r u m o r de um t rueno, 
c o m o de um m a r en; c a l m a l a m ú s i c a d i v i n a . . . 
¡ E s t a moimtaña Inmensa tiene a l g o que fasc ina ! 
D e s d e que ilos mor ta les h a n sufr ido y l lo rado , 
han m a r c h a d o h a c i a e l la , ¡ p e r o n u n c a han l l egado ! 
Y es que e l l a t a m b i é n m a r c h a , corre hac i a lo in f in i to , 
d e s d e ñ o s a y a l t i v a , s in escuchar e l g r i to 
que nuestras pobres a lmas , sedientas de B o n d a d , 
l anzan , c o m o una flecha, sobre l a inmensi idad. 
Pero aunque a nuestro avance se aleja l a m o n t a ñ a , 
y nuestras generosas aspi rac iones t runca , 
s igamos el consejo de lia voz que no e n g a ñ a , 
y nos d i c e : ( ( ¡ A d e l a n t e , aunque no l l e g u é i s nunca !)> 
C o n las l i r a s or ladas de p á l i d a s v io le tas 
d e s h a c i é n d o s e en h i m n o s c a m i n a n los poetas ; 
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y, a l lado, con sus hachas de filos br i l ladores , 
o l iendo a pinos f resóos , m a r c h a n Jos l e ñ a d o r e s . 
L o s rudos campes inos que fecundan l a t i e r ra , 
ios recios carpinteros que mane jan l a « i e r r a , 
los que levantan m u r o s , los que eil me ta l t raba jan , 
los que tejen y cosen, los que a las mimas bajan, 
los h i jos de los mares , de carne negra y fuerte, 
que v i v e n en perpetuo contac to con l a m u e r t e ; 
los que oom e l ¡mar t i l lo h ie ren l a d u r a sue la . 
Jos que l lenan de luces l a c á t e d r a , l a escuela , 
los que junto- a los hornos ¡los m ú s c u l o s se ab ra san , 
los que cur ten las pieles y los que ©1 p a n a m a s a n , 
todos cuantos rea l i zan labores provechosas, 
los que fabr ican cunas y los que cavan fosas, 
los que gobie rnan pueblos, los que redactan leyes, 
los sabios que e s c u d r i ñ a n cuan to l a v i d a e n t r a ñ a , 
principies y mendigos , p o n t í f i c e s y reyes, 
todos, s in excepciones, v a n h a c i a l a m o n t a ñ a . 
Y l a m o n t a ñ a , e r g u i d a , soberbia , t emblo rosa , 
envue l ta ©n resplandores de o ro , de azu l , de rosa , 
c o m o 'una enorme ca ja de m ú s i c a divi ina , 
con dulce rumioireo, resbalando1, c a m i n a . 
Y d e t r á s de e l l a m a r c h a toda l a H u m a n i d a d 
preguinfando el secreto de l a feilioidad. 
L o s que de pan carecen, l o s que a r ra s t r an cadenas, 
l a s i guen , anhellando poner fin a s u s penas. 
E l que se o r l a de joyas y e l que p ú r p u r a s v is te 
v a a pedi r le oonsueiio pa ra s u v i d a tr iste. 
E l que sobre l a T i e r r a só lo m a t e r i a ve 
v a a p regunta r le el n o m b r e de l D i o s en que no cree. 
E l que pasa l a v i d a s o ñ a n d o con el cielo 
va a supl icar le alas para emprender e l vue lo . 
Y los nobles e s p í r i t u s , tendiendo a. el la las m a n o s , 
so l ic i t an l a d i c h a de todos los humanos . 
Pe ro j a m á s l a tocan, que l a d i s t anc ia es m u c h a . 
E n v u e l t a en el mis te r io , l u m i n o s a , dorada , 
la m o n t a ñ a les oye, pero no les escucha ; 
puede decir les m u c h o , pero no dice nada . 
Y he a q u í que en el b lanco c a m i n o que v a a e l l a , 
con cegadora veste de c l a r a luz de es t re l la , 
surge, como brotada de repente del suelo, 
u n a s o m b r a g igan te que se ©leva has ta el c ie lo . 
Y m i r a n d o a los hombres , c u a l s i fueran gusanos , 
les g r i t a : « ¡ D e t e n e o s ! ¿ A d o n d e va i s , h e r m a n o s ? 
E s a m o n t a ñ a enorme, esa be l la m o n t a ñ a , 
l lena de c lar idades y de m ú s i c a e x t r a ñ a , 
que r o z a con sus picos las regiones azules, 
no a d m i t e en su regazo m a l v a d o s n i gandules . 
N o l l e g a r é i s a e l la si vuestros corazones 
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no se l i m p i a n de env id ia s , de odios, de ambic iones . 
L a s a l m a s que se besan con l a pervers idad 
no p isan da m o n t a ñ a dle l a feliciidad. 
T ú , magna te e g o í s t a , da el oro que te sobre 
p a r a que pueda s u h a m b r e sac ia r t u he rmano , e l pobre. 
¡ A m a r ! ¡ H e a q u í e l seoreto de l a d i c h a en l a T i e r r a ! 
M i e n t r a s n o enc ienda l l amas ©1 A m o r en vosotros, 
n u n c a s e r é i s fellices, siempire e s t a r é i s e n gue r ra . 
i; A m a o s , desgrac iados , los unos a los otros!)) 
A las obreras españolas 
4 
Obre ras e s p a ñ o l a s , bellas y res ignadas : 
¿ P o r q u é s e g u í s m a r c h a n d o por obscuros senderos? 
¡ V e d que, p res tando fuerzas a ideas an t i cuadas , 
va i s c o n t r a vuestros h i jos y vuestros c o m p a ñ e r o s ! 
H a c e ve in te centur ias que en l a T i e r r a d o m i n a 
ese idea l de inf iernos , sombras e inqu i s i c iones . 
¿ Y q u é frutos h a dado con su v ie ja d o c t r i n a ? . . . 
H a m b r e , i g n o r a n c i a , guerras , cadalsos y pr is iones . 
¡ A b a n d o n a d las hondas t in ieblas del P a s a d o ! 
V a l e n m á s que p legar ias bondades y c a r i ñ o s ! 
¡ N o hay cielo m á s he rmoso que el de u n hogar honrado , 
n i hay á n g e l e s m á s bellos que" vuestros propios n i ñ o s ! 
¿•Por q u é h u i r de las nuevas doctr inas redentoras? 
j Seguid las , que son fuentes de bienes, no de m a l e s ! 
¡ M á s h a n de da ros el las que esas d ignas s e ñ o r a s 
» que se v i s t en de rasos y r ega lan percales ! 
¡ L a s damas que dan bonos y d i r igen rope ros ! . . . 
¿ Q u é les i m p o r t a a el las de vues t ra v i d a t r i s te? 
¡ N o d e j é i s embaucaros , oh mujeres de obreros, 
con las vanas promesas de u n a l g o que no e x i s t e ! 
H a c i a hor izontes puros l a H u m a n i d a d c a m i n a . 
¡ P e d i d vuestros derechos, que l a v ida es he rmosa ! 
¡ H a c e y a m u c h o s a ñ o s que os p u n z á i s con l a e sp ina 
y h a l legado e l m o m e n t o de que c o j á i s l a rosa ! 
¡ Sed u n poco val ientes ! ¡ F u e r a preocupaciones ! 
B u s c a d el B i e n a l lado de vuestros c o m p a ñ e r o s ! 
¡ M á s que en l a ve rbor rea de ochen ta m i l sermones 
e s t á D i o s e n las mie les de los besos p r imeros ! 
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¡ E l e sposo! ¡ E l h i j k o , d o r m i d o entre los b r a z o s ! . . . 
¡ N o hay r e l i g i ó n n i n g u n a como ese a m o r que l i g a 
dos cuerpos y dos a l m a s con poderosos lazos ! 
¡ E s santo, y no es p rec i so que nadie lo b e n d i g a ! 
¡ L i b r a d de ranciedades vuestras bellas concienc ias , 
oh h u m i l d e s , oh sufr idas obreras e s p a ñ o l a s ! 
¡ E s t á n agonizando las an t iguas creencias ! 
¡ Haced les el v a c í o , pa r a que m u e r a n so l a s ! 
¿ Q u é veis en vues t ras casas ? ¿ Q u é ves, h e r m a n a , madre 
¿ A b u n d a n c i a s acaso? . . . ¿ A c a s o regoc i jos? . . . 
¡ A r r u g a s tormentosas en l a frente del padre, 
y hambres y desnudeces y t i s i s en los h i j o s ! . . . 
¡ H a y que acabar con esto que a m a r g a vues t r a v ida ! 
¡ H a y que seguir l a r u t a de l a au ro ra sagrada ! 
( H a y que fijar los ojos en l a an to rcha encend ida 
y apar ta r los por s iempre de l a an to rcha apagada ! 
Y s i q u e r é i s que t r i ü n f e l a H u m a n i d a d obrera 
de maldades presentes y de i n f amias fu turas , 
i l uchad bajo el ampa ro de l a san ta bandera , 
empapada en la sangre de vuestras desventuras ! 
Plegaría laica 
En la v í s p e r a del primer aniversa-
rio de la muerte de Pablo Iglesias 
A n o c h e , recordando su fecha funerar ia , 
a l maes t ro , a m i modo , le r e c é esta p l e g a r i a : 
( ( E s p í r i t u selecto, que en lo igno to res ides , 
¡ i n s p i r a nuestros actos y nunca, nos o l v i d e s ! 
Q u e a q u í , nosotros , mien t ras su f r imos y l u c h a m o s , 
vemos t u s o m b r a c la ra , y n u n c a te d i v i d a m o s . 
¡ T ú eras como esas fuentes q u e su sp i r an du l zu ra s 
y , aunque les echan lodos , s i empre se m u e s t r a n p u r a s ! 
¡ O h , pa te rna l maes t ro , haz por que nues t ras v idas 
en l a luz de l a t uya s iempre e s t é n encend idas ! 
Q u e r e m o s sembrar bienes, aunque a l m a l nos i n s t i guen 
esos que nos c a l u m n i a n y esos que nos pe r s iguen . • 
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¡ M í r a l o s , son los m i s m o s que te c ruc i f i ca ron , 
y que, a l m i r a r t e m u e r t o , de v e r g ü e n z a l l o r a r o n ! 
T e escupie ron all r o s t ro , te c i ñ e r o n cadenas, 
y , a l marcha r t e , fingieron c o m p a r t i r nues t ras penas. 
Y hoy sus bocas i n m u n d a s , cuyas pa labras h ieden , 
te i n s u l t a n e n tus h i j o s , porque a t i y a no pueden. 
¡ P e r d ó n a l o s , son v í c t i m a s de sucios e g o í s m o s , 
que ante sus ojos ponen negras sombras de a b i s m o s ! 
C r e y e r o n que tu o b r a con t igo a c a b a r í a , 
y ven que crece y crece m á s y m á s cada d í a . 
Y , como esto es su d a ñ o , en c ó l e r a se encienden, 
y nos i n j u r i a n , ; c i e r t o ! , pero no nos ofenden. 
Y es que, aunque d i g a el sapo que el S o l es s o m b r a y c ieno , 
e l S o l es luz y oro en el azu l sereno. 
M a e s t r o : nuevamente , en esta fecha t r is te , 
hacemos l a p r o m e s a de ser c o m o t ú f u i s t e . » 
Y ca l l é . Y me i n v a d i e r o n raros e s c a l o f r í o s 
a l sent i r que es tas frases me rozaban l a s i e n : 
« ¿ O s c a l u m n i a n y u l t r a j a n ? ¡ A d e l a n t e , h i jos m í o s ! 
¡ E s po rque m a r c h á i s b i e n ! » 

Ultimas obras de Seisdedos 
C O M O L A P I E D R A D E L A R R O Y O (novela), 5 pesetas. 
L O O L E NO P U P O S L R (novela), 4,50 pesetas. 
A L L A E N T I E M P O S (novela), 4,50 pesetas. 
L U Z E N L A S O M B R A (poema escénico), I peseta. 
B A L A D A S V C A N C I O N E S (poesías), 1 peseta. 
A L M A S H U M I L D E S (poesías), 1 peseta. 
